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y  entre  los  fieros  males  ° 

que  preceden  ,  que  siguen,  que  acompañan 

á  h  venganza  y    la    ambición-,,  vacila  ; 

tú  ,  mi    Mus*,  pacifica    y  tranquila, 

qual  tímida  paloma 

que  se  esconde  en   su  nido 

la  tempestad  huyendo  que  ya  asoma  , 

vendrás  á  guarecerte  , 

mientras  lo  exija  nri  destino  incierto  f 

ala  sombra  dei  árbol  del  desierto* 
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Se  vende    en  la  librería  de  I>.   Guillermo  del  Rio. 


^H^^ 


COMPENDIO  '9* 

DE  LOS  PRECEPTOS 

DEL  DERECHO  DE  GENTES  NATURAL 

INFRINGIDOS  POR  EL  GOBIERNO  FRANCÉS, 

contra  cuya  iniqua  ,  abominabe  conducta  se  arma  la  Es* 
paña  f  y  deben   armarse  todas  las  naciones  del  universo* 

POR 

D02T  PASQUAL  BOLACOS  Y  NOBOA , 

DECANO    DEL  ILUSTRE    COLEGIO  DE    ABOGADOS 

DM    CÁDIZ. 


Zas  notas  históricas  ,  y  políticas,  en  que  sé  comparan  los  pro- 
cedimientos  del  gobierno  francés  con  las  le^es  naturales  de 
tas-    naciones ,    justifican    esta   acusación. 


Reimpreso    en    Lima    en    h   real    cm   ¿c    niños    expósitos. 

Año    de    1809. 
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Nos  vero  pugnaíimus  pro  animalm  nos~ 
tris  y  et  kgibus  nosíris^JEriganms dejec^ 
tiomm  populi  nostri^  et  pugnemus  pro  popu^ 
lo  nostro  y  et:  sanctis***.,  E&tm  paran  in 
mane  r  m  pugneti&  adversas  nátiónes  ha$¡ 
qtt&  amvemmnP  ádversus nos  disperdere  nosy 
U  sanctn  nostrayqtíoniam  melius  estmori  in 
Mió  r  quam  videre  mala  gentis  mstr*  r  0 
mmioruwi    iv  Machab.  cap.  j>  versic.  ¿r» 
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SUPREMA  LEX 

j-      I. 

Definición-    del  derecho'  d*  gentes    nattír&í, 

L  derecho  de  gentes  natural  no  es  otra  cosa,  que  *»s  J*" 
¿sonable,  y  oportuna  aplicación  á  Us  naciones  de  las-  lejes,  que 
i»  naturaleza    prescribe-  á    los    particulares;     (  * ) 

Origen  f  fin  de  las  sociedadesi 
Ha  sociedad-,  universal1  del  genero ••  humano1  fue  instituida- 
por  la  naturaleza  misma  ,  ó  digámoslo  asi  s  es  una  conseqüe<'icU 
forzosa  de  la  naturaleza  del  Hombre.  Multiplicados-  los  descendien- 
tes de  Adán  se  dividieron  por  familias  y  generación es-y  las  qua- 
les  creciendo  formaron  diversas  sociedades  5  pero  conservando  la 
obligación  natural  que  contraxéron  en  la  universal  primitiva.  El 
fin  de  estas  asociaciones1  singulares  es  que  todos-  sus*  individuos- 
$s    asistan    mutuamente,   y   aspiren    á    la    perfeccUn* 

i-     S- 

Qae  es    una    nación    a    estado» 
ias  naciones    son    cuerpos-  políticos',,  6 ■■  sociedades  cté-'hóns*- 
Vres*  snrdos    para    trabajar  en   su   salud  ,    en    su      seguridad    y-   en 

(*)  NOTA-  i;  "Este'  derecho  es  necesario :>.  porque  todas  fas 
mociones  deten  observarlo,  TambUft'  se  llama  interno  9. porque  en1 
Conciencia    las    ehliga»- 


■  I 


II. 

sus  ventajas*  .-Caifa  estado  -  es  'uñar -persona  moral  con  entendimiento^ 
y  voluntad  propia  ,  «on  capacidad  para  adquirir  derechos  ,  y 
ligarse  á  obligaciones,  con  interese!  y  negocios  privativos  ,  y 
con  aptitud  para  resolver,  y  executar  quanto  convenga  al  bien  comuru 

Coma  se  consideran  las  naciones. 
Anfcs  del  establecimiento  de  las  sociedades  civiles  los Tiom* 
brts  morabsn  juntos  en  el  estado  que  la  naturaleza  les  dio 
con  h  libertad  é  independencia  que.  nacieron,  y  no  pudieron 
perder  sino  por  su  espontaneo  consentimiento.  De  aquí  es ,  que 
constando  las  naciones  de  individuos  libres  é  independientes  ,  se 
á^ben  considerar  como  otras  tantas  personas  ,  que  viven  entre 
sí  en  ti  estado  natural  ;  y  aunque  los  ciudadanos  no  gozen  de 
la  misma  libertad  plena  y  absoluta  desde  que  se  sometieron 
á  la  sociedad  y  al  estado  ,  el  cuerpo  moral  de  este  subsiste 
siempre  plena  ,  y  absolutamente  libre  ,  e  independiente  con  res- 
pecto  í    las  otras  naciones  extranjeras  ,  y  i  todos  los  demás  hombres» 

Zibertad  é  independencia  de  fas  naciones. 
Siendo  aquellos  por  naturaleza  libres  é"  independientes  ,  re* 
tutta  que  las  naciones  que  componen  ,  lo  sean  ,  y  -que  cadi 
una  disfrute  tranquilamente  de  su  libertad  é  independencia.  El 
efecto  de  semejante  ley  general  es,  que  la  nación  juzgue  por 
sí  sola  de  lo  que  le  aprovecfu  ó  le  darU  ,  y  examine  y  de- 
libere sobfC  sus  asuntos  peculiares.  Ninguna  otra  puede  estrechar- 
la í  que  obre  de  distinto  modo  ,  ó  compelerla  á  que  se  apar- 
te   de    sus    i  Jets.    La    que   la    junen  use    atentará    i   U    libertad  de 


nr. 


todas      y"  deberá  ser   mirada    como*  tirana    de    los  derechos  mas  si- 

rv«n* 

grados.     (  *  ) 
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Igual  dad  de  las  naciones. 
La  natfiraleísa  hizo  iguales  á  los  hombres  seruLnsck-les  unos 
mismos  derechos,  c  imponiéndoles  ideáticas  obligaciones.  Por  la 
aplicación  de  esta  regía  se  colige  s  qu-e  las  Daciones  tienen  en-" 
tre  si  una  igualdad  natiifsí  ,  e  Incontestable,  sin  aae  eí  peder, 
o  la  niquCza  respectiva  ,  !a  grandeza  o  peqaencz  constituyan 
diferencia  alguna  esencial.  Qhanto  la  qualidad  de  libre,  ^so- 
berana franquea  i  la  una  f  concede  también"  á*  las  otras.  "No  hiy 
principe  ,  que  conforme  al  derecho  de  gentes  nécejarto  pue*a 
atribuirse  primicia  ,  ó  solicitar  prcrogativa,  Bueña  cada  nación 
cíe  sus  '  acciones  ,  nadie  la  tiene  para  contradecirla  ,  á  menos  que 
inmediatamente  le  perjudiquen.  Ni  la  antigüedad  del  estado 
«i  los  títulos  vanos,  y  pomposos  influyen  para  que  $€  le  de«» 
frade  ,    y    pretenda  su    humillación.     (  **  ) 

Sebera  nía  de  Las    naciones, 
"Na  era     posible  qae:  en    una    muchedumbre,    y  comunidad 
<3e    hombres,    toaos    gobernasen    á    un   mismo     tiempo.   Fué  ,  pues 

B  .    ■    ■ 
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(  *  )  NOTA  it  lias  naciones  no  podrán  conservarse  de  otra 
manera  9  y  la  que  maliciosamente  se  separe  de  eftos  principios , 
merece    ser    ¿xcltuda    -dé    todo  >ccmercíd   ¿on    las  demás. 

(**■)■        NOTA        3.      m  enano    no   es     suevos    htmbre  que  el 
gigante ->■  y   una    repuhtica   y    citada    ckica    na    áüza    dú   ser   tJmlk» 
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IV. 
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precisa  establecer  autoridad  publica  ,  que  ordenara  >  y  dirigiera 
á  cada  qual  con  objecto  á  la  feliciiai  y  beneficio  de  la  aso- 
ciación. Esta  autoridad  es  lo  que.  llaní irnos,  soberanía,  y  i  aquel 
6  á  aquellos  que  li  exercen  soberanos.  A  la  nación  compete 
determinar  la  clase  de  gobierno,  que  le  acomode,  ó  vari  irlo  se- 
gún las  circunstancias,  sin  que  en  esta  materia  ni  en  hs  de- 
savenenclas,    ó    qüestiones.     que    sobre    ella    ocurran   ,  pueda     ínter- 

•.»■•.■-   , .  *  • .  !    j 

venirlo  mezclarse    algún    otro  estado  ó  soberano   extranjero,   quan- 
do    no    es    llimaio;    porque    lo    contrario    sería    insultar   á     la     so- 
beranía' mhmi>    entre    cuyos   atributos     el    mas,   ve  nerable  kes  la  ti#¡ 
bertad.    "(  *  ) 


tétano  como  el  mas  extenso^  y  opulento.  J51  mayor  tnonarca.de-> 
"he  respeta?  en  tolo  principe  [su  carácter  eminente*  Las  naciones 
débiles  ,  y  las  poderesas  se  forman  de  hombres  ,  entre  quienes  U%, 
íey  natural  ordena  se  venere  la  alta  dignidad  de.  strlo.  Asi  ef 
que  todos  los  pueblos  ,  todos  los  soberanos  han  de  sostener  la  sti- 
•ya  3  haciéndose  dar  los  honores  qu*  Us  son  debidos  7  y  no  Sufrien- 
do   Sé    les  falte. 

Jul  C&ar  Pedro  I*  declara  la )  guerra,'  á  la  Site'cia  ,  -  y  en  S9 
manifestó  no  expuso  otra  causa ,  que  l&  de  no  haberle  saludado 
la    artillería  ,    quando  pasó %  por    Higa» 

JE>1  gobierno  francés  desconoce  estos  inmutables  principios^  y 
quiere     abatir    ¿    España  y     y    esclavit.uarla    Con     baxeza. 

(  *  )  NOTA  4¿  Ningún  pueblo  permanecería  en  repeso  de  ótrm 
suerte  á  pesar  de  qctalesqUfera  me  ¿idas  de  sabiduría  ,  justicia  y 
equidad  que.  tomase.  pa.ra  lograrlo.  Todos  los  estados  ticiun  den» 
€ho  á  reprimir  cm  la  fuerza  al .  que  ahierttmenée  infringe  ***** 
Jeyes  generales  futiré  el  bien  ,  y  U  salud  de  otra  nado»  par- 
ticular» 


V. 
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Deleres   de    la     nación     acia    si    misma. 
Los    principales    deberes    de    una    nación    acia    sí    misma  son 
su    conservación    y  perfección.    Li     primera    consiste    en    la    de      h 
asociación    política  ,  que    h    forma  :  si  esta    se    acaba    se  destruirá  , 
y    desaparecerá    el    estado,    aunque    perseveren    los    individuos,    que 
antes    lo     componían.     La    segunda    estriba  en  la   posesión   de  quanto 
contribuye  a  su    Felicidad  ,  y     en    hacerse   capaz    de    conseguir  el  fin 
de   la    socieiad    civil.    Mientras    mas    se    acerque   á  U    eonco  rdja  de 
sus    dictámenes:    a    facilitar    los  medios    de    obtener     las     ventajas 
que    se    ha    propuesta:    y    á    desviar    de    sí    toda    etiqueta,  división 
y    éfnbidia  ,    tanto    mas     pronto    llegará     á    su    perfección y  prospe- 
ridad.   Li    unión    de    los    miembros    produx*    el    empeño     de    que 
cada     «no     procure    el    bien    del   cuerpo    entero,     lo    proteja    y    lo 
deHenda.    Esta    reciprocidad    de   obligaciones    no    se    cumple  ,    sino, 
evitando  :1o    que     pueda   causar   la    ruina  ■"del    estado  \  y    previnien- 
do   lo    que     dañe,   ó   retarde   el    progreso  de  su   perfección.     (  *  ) 
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La  Francia  se  hi  entrometido  por  sh  prop la  autor) dad  '  ¿fa- 
**  solo  en  su  aparente  ,  y  mal  adquirió  poder  fm  los  negocios 
mas  graves  de  España  sin  f¡t  esta  lo  fa\J  lascado  %  h  aual  es 
«**'«  y*     privativos     intereses, 

injuria     é    la     supremacía    innata    del  pueblo  ,     y  [vio/a.     el    derecho 
dt    gentes   natural, 

(  *  )  NOTA  y.  m  am>i  ,1  patriotismo  d.  f«  etlJa  di* 
voi  di  ,xe,nP!o  la  Inglaterra.  £st„  ,Iacion  tU~f  pcr  ,e  ^ 
NM  estuación  p0ne  ¿  &,  dudada  ,n  tstado  de  Zcuírl  i 
*«*e¿  groa  designio,  U  ven  enuchos  pr«Wi  ,  n„e  %LL'£. 
fetos    considerables  g¿    U   c.mua  gloría  ¡   ,    utUiJaj :     uJu    ^ 
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CcTitlrtnAchn    del   Estafé, 
Blxe    que   la    sociedad     política    hs    establecido^  mu    autoií* 
dad  ,   que    dirija     los    negocios,   y  ...tenga    podter   de    hacerse  obede-^ 
eer.     El    reglamento    que     demarca    sus    límites  ,    y    el     modo    con 
Que    h&    da  .ser    exerciíada    es    lo    que    se    llama    constitución  ,    • 
tejes    fundamentales  del     estsdo.    Elegidas    y á  ,   deben    ser  estables, 
y    sagradas  ,    como    $ue    sirven   de    cimiento    á    U  conservación  *  á 
la    perfección,   á    la    salud,   y  á    la    felicidad    de    la    nación  :  a  in- 
dicar  la    conducta  i    q»$    ha    de   observar    con    respecto  á  las  demás 
eu    !a   sociedad     universa!,    que   la   naturaleza    formó    entre    tedas 
Tlbs :    y  ¿   a-rreglai    lo   que    puede    pedir  ,  y    debe  i  las   otras. 

Cbs*WA*ci*    de    U    cBHSlltttclon    y    de     tai    leyes  fundaméntale*. 
1U    constitución     del    estado    f  sus   leyes    fundamentales    se 
han    de    observar    escrupulosa  , ]  y    ngorosisimamente  ,    pwes   son   la 
base    de    la    tranquilidad    pública,    el    apoto   -firme  de  la  autoridad 
polítie*  ,    y    la   prenda    mas  segura    de   la    libertad   del     ciudadano: 
se    volverá»    un    van®    fantasma,    é    inútiles,    si     no  se    cumplen, 
y    mantienen    con    religiosa   exactitud  %%    nación   debe    velar     sit| 
écscanso ' ..  en    nacerlas   respetar   por    los    que   la    gobiernan,    y  por 
el    pueblo    destinado   a    obedecer.     Transgredirlas    es  un    crimen  ca- 
fittl    contra     la    sociedad;    y    si    alguna    persona    revestida    de  au- 
toridad   las    quebranta  ,    aiiadha    al    del'to    mismo   el  peifido  abuso 
del    poder,    que    se    le  .  ha    confiado.     Ninguna   vigibncii    está    de 


ttcctn  ,    f ue    el    vigor    del    estado   es     verdaderamente    el  lien    dt  t*~ 
dos  ,    y   nunca   ti  di   ano    solo. 


■ 
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mas  en  tan  importante  materia  :  no  debe  perdonarse  la  #mas  li- 
gera contravención,  porque  las  mudanzas,  que  insensiblemente 
acontecen  ',  llegan  por  grados,  y  con  pasos  lentes  á  ser  un  mal 
irremediable,     (  *  ) 
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Uerecftos  de  la  nailon  en  qttanto  6,  su  constitución  y  gobierno» 
Siendo  de  tanta  entid.rd  las  consecuencias  de  una  .buena 
ó  mala  constitución  ,  y  hallándose  ía  nación  estrechamente  obli-» 
gada  á  procurarse  la  mejor  ,  y.  mas  conveniente  ,  tiene  detecho 
á .  todo  aquello  sin  lo  qu.il  no  puede  llenar  este  deber.  Infié- 
rese, pues,  quQ  le  compete  el  de  formar  por  sí  propria  la  que 
le  acomode,  sostenerla  ,  perfeccionarla  ,  cambiarla  ,  y  practicar 
á  su  arbitrio  quanto  concierna  á  su  gobierno  sin  que  alguiea 
pueda  con    justicia    impedírselo.   No   por  esto   se   ha     de    creer, 


(  *  )  NOTA  6.  JCa  historia  recuerda  infinitos  hetuesesexem* 
piares  de  muchos  estados  ,»  que  de  este  modo  han  perdido  total- 
mente, su  primea  constitución.  Si  los"  pueblos  se  ecupánan  de  tan 
excelente  máxima  ?  no  menos  esencial  en  política  que  en  moral  ^ 
fío  cerrarían  les  ejos  ,  ni  tolerarían  ciertai  innovaciones  ,  que  sien- 
do poco  reparables  en  su  principio  ,  airen  camino  ¿pensamientos 
osados  ,    y    perniciosos* 

La  Francia,  la  España  mismas  lloran  hoy  sa  disimulo ;  y 
sí  en  tiempo  hubieran  puesto  el  remedio^  no  padecerían  los  enor- 
mes males  que  las  cfigen  ,  y  no  pueden  subsanar  sino  á  gran 
costa.  Xa  pasada  revolución  en  la  ana  i  y  las  agitaciones  presen* 
tes    en    la  otra  ?  prueban    demasiado    esta    verdad» 


que  bíly  facultad  en  los  mil  centenos,  y  revoltosos  para  tur- 
bar la  quietud  excitando  murmuraciones  y  tumultos,  j  Lejos  de 
mí  tan  abominable  sistemí !  Solamente  afirmo  f  que  al  cuerpo 
de  la  nación  corresponde  reprimir  á  sus  conductores  5  quando  usen 
mal  de  la  autoridad  ,  que  ella  les  ha  conferido;  pero  si  calla 
y  obedece,  se  presume  que  aprueba;  y  entonces  no  está  al  an- 
tojo de  un  corto  número  de  individuos  poner  al  estado  en  pe- 
ligro   á    pretexto    de    reforma. 

Por  los  mismos  principios  se  convence,  que  si  b  nación 
«o  se  halla  bien  con  su  constitución  antigua,  puede  variaría  de 
unánime  consentimiento  de  todos  los  ciudadanos  ,  ó  en  caso 
de  discordia,  por  lo  que  delibere  la  pluralidad  de  votos  ,  me- 
diante i  qae  si  siempre  hubiera  de  buscarse  la  conformidad  é 
indiscrepancia  de  opiniones,  sería  imposible  que  la  sociedad  re- 
solviese. Ni  aun  al  príncipe  le  asiste  poder  sobre  las  leyes  fun- 
damentales á*  menos  que  la  nación  se  lo  haya  dado  expreso 
para    mudarlas.     (  *  ) 


(  *  NOTA.  7.  Todo  esto  es  muy  análogo  ti  la  razpn3  pues 
io  es  ai  hecho  mismo  de  fa  asociación  civil  ,  y  d  la  intención 
de  los  que  se  han  unido  en  sociedad.  Así  lo  practicaron  los  Ju* 
dios  en  tiempo  de  Samuel  quando  quisieron-  someterse  al  imperh 
de    un   monarca. 

La  nación  española  no  solo  ha  negado  &  los  reyes  la  fa-y 
cuitad  de  alttrar  sus  constituciones  ,  sino  que  terminantemente  les 
ha  prohibido  tocar  en  ellas ,  y  en  qnalquiera  otro  punto  de  gra- 
vedad Sin  cir  el  parecer  ,  y  dictamen  del  reyno.  liste  estableci- 
miento antiquísimo  se  renovó  en  la  instalación  del  infante  Don  Pe- 
layo  ;    y   posteriormente    lo  mandaron    guardar    Alfonzo     XI.  Juan 
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Derechos    de    la  nación    faro.    decLJir    todas    las    fontestaáones   so- 
bre   el  gohierno. 
Quando  se    fomentan   disputas    yá    sobre     las     leyes     fundi- 
meimles       yá   sobre   la    administración     y    gobierno    público  ,vá  so- 
bre   pretensiones    de    los    que    tienen    parte    en    él,  ose   creen  con 
acción     á     adquirirlo,    compete  .únicamente    á     h    mcinn  .juzgir   y 
decidir,   según     su    constitución    política,   semejantes    contestaciones. 
Solo  á*    ella    interesan   todas  estas    cosas  ,   y    ninguna    potencia    ex- 
tranjera   puede    intervenir    de    otra    suerte    que    por  sus  buenos  on> 
tíos    sí    no    es   interpelada     por    h    nación    imsma  ,   6    que  ^IgüU'JS 
motivos    parricuíares    h  estimulen»    Li    que    se    inhiera    en    los  ne- 
gocios domésticos   é  interioro?    de   otra,    le    causa   una  atroa  injuríj, 
y   la  agrabia   si   intenta   cohibiría.'    (  *  ) 


II.  Hcnrique  III.  Carlos  V.  y  otras  ,  previniendo  uo  se  impusíe* 
Stn  tributos  ,  ni  se  determinase  sobre  cosas  arduas  7  á  no  ser  que 
juntas  en  cortes  las  provincias  y  ciudades  manifestaran  por  media 
de    procuradores    su     condescendencia ,  y    voluntad. 

Siendo       pues   la    ley    de     sucesión    á   la    eorona    tina    de  las 
fundamentales    de    Espjña.,   y  de  tanto   interés  para  sus  pueblos.  ¿  qn£ 
juzgaremos    de    las"1  cesiones  y   que    en    8.    y     12    de       mayo      hicierott 
en    Baronet  ,     y    en    Burdeos    Carlos    IV.    y    Fernando  VIL  eon  ¿u 
hermano    y    tio  á  favor    de     Napoleón    I.    derrocando     la     principal 
constitución     del   estado  \    ¿  Qué      validación     tendrán  .  unos   actos^  qte 
ademas    de    la    presunción     de     falsos  ,      contienen    otros    ^hos  pi- 
cios  y    y    la    extinción     de   toda    una   dinastía    en   perjuicio  de  tercero  f 
(   *   )     NOTA      3.      Cotejemos    con   este  precepto    la  conducta  d¿l  ' 
gobierno     francés    m    las    actuales   circunstancias  de   España.    Ba- 


I 
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X. 

*  (2«£    £¿    ««     principe    6   soberano. 

Aunque  los  atributos  de  U  soberanía  ,  y  las  funciones 
del  príncipe  son  ob'jtftos  del  derecho  publico  ,  djre  aquí  «na  idea 
gcreral  de  sus  obligaciones  y  derechos  según  los  preceptos  >  del 
de  gentes.  La  soberanía  es-' aquella  autoridad  pública  ,  que  man- 
da y  ordena  lo  que  conviene  i  1a  sociedad  civil  ,  y  \o  que  el 
ciudadano  debe  executar.  Esta  autoridad  pertenece  originariamente 
a1  cuerpo  de  la  nación  9  á  la  quat  cada  miembro  se  ha  some- 
tido 9  y  cedido  sus  derecbos  peculiares»  Como  los  hombres  no 
forman  Us  sociedades  políticas  p  ni  se  sujetan  á  sus  leyes  si  no 
por  su  proprío  provecho  y  ventaja  9  se  deduce ,  que  la  soberana 
autoridad    se    ba    instituido-  para   e1    bien  común.  Tan  sublime?  ver- 


xo    el  pretexto  fingido  ,    y   speeioso    de    que   la  nación   ha    redamada 
su    patrocinio  ,   se    ha.   erigido    áríiíro    de   la   suerte    de   todo   el-  rey* 
no.    Para.    esta,    atrevida    empresa    se    ha    valido    de  sugestiones ,  frail- 
ee? ,   y    engaños  9    y   hasta,  de    los   medios    de    hecho  ,    atusando    de 
vuestra    huena   fé.    y    con/Tanca,    $i  ti    entrometerse  en  asuntos  agenosy 
é   la competentes    es    una    ofensa.  ,   5  quanta  iniquidad  será    emplear  la. 
fuerza    para   conseguir    designios    depravados  \    Testigos     de  su    teme- 
ridad son    las   órdenes  ,    y   decretos   del   duque-    de      Berg,     antes     y 
<!espucf    de    su    investidura   de    regente  ;   la    ocupación      de    los     cas* 
tilles  y  y  guarniciones:    la    invasión    ¿/¿Vizcaya,    Navarra,    Castilla^ 
Cataluña  y   Andaíucíi :    y  en  fin    \     tiemblo    al     preferirlo  l    la    san- 
gre   de    los     madrileños     derramada    en    1.     de     mayo ,    el  estrago^    el 
pitlage,    las  contribuciones    y  les   ultrages    con     que    los     ha    vexad$ 

ln   tiranía  7    y    la   eexcusion* 

■ 


— - 


XI. 

dad    tío    puede -desterrarse    sino    por   la   ridicula   y    odiosa  ,  a- 
clon.     Es     pues     consiguiente,   que    un    -biien    príncipe,   un    sobe* 
rano    recto    no    debe  buscar  su    particular  beneficio,    ni   proponer- 
se  su  satisfacción  personal    en  U  .dirección   de  ios   pueblos.  (*) 

Carácter   representativo    del   solerano. 
Al    conferir   U  sociedad    su    soberanía    entrega    su    entendi- 
miento   y  noluntad  :  .transmite,  spes  obligaciones  y  derechos  en  ^uan- 


(*)     NOTA    9.     Es     un    espectáculo    Signo    de    admiración    y 

de  '  alabanza      ver    frecuentemente     al]  rey    de   Inglaterra    dar  caen* 

ta    á   su    parlamento    de  sus    principales   operaciones*,  asegurar  a   es* 

te    cuerpo   representante    de  la   nación,    que    su    deseo  no   es  otro,  que 

la    gloria    y  felicidad  del    estado  %    y    rendir    afectuosas  gracias    d 

túdis    los    míe    concurren     con  W' á   tan    saludables    intentos.  Etmo- 

1  - 

n'arca    -que     tiene    este    tenguage  ,    y    por    sus  operaciones  acredita  la 

sinceridad  de  su  corazón,  es  únicamente  grande  delante  de  los  sa* 
Icos.  Por  desgracia  una  criminal  y  vil  lisonja  ha  horrado  es* 
tas" sartas  máximas  Un  la  mayor  piarte  de  los  reynos.  Los  débi- 
les cortesanos  persuaden  sin  trabajo  á  un  príncipe  orgulloso,  quo 
la  nación  se  ha  hecho  para  él ,  y  que  íl  no  es  hecho  para  la 
nación.  Desde  entonces  mira  á\  sus  estados  como  patrimonio  suyo , 
y  a  los  vasallos  como  bestias  de  labor  ,  que  deben  servir  para 
aumentar'  sus  riquezas  ,  y  de  que  puede  disponer  para  alagar  sus 
placeres  y  apetitos.  De  aquí  dimanan  las  guerras  Injustas  y  fu- 
nestas y  que-  promueven  .  la  ambición  ,  el  aborrecimiento  ,  la  vengan.* 
xa  9   ó    el   capricho:    de   aquí  tas  gabelas    insoportables  7    cuyo  pro* 


- 


XII. 

to  es  relativo  al  gobierno  dei  est¡do5y  at  exercldo  de  la  pir* 
büca  autoridad.  El  soberano  recibe  la  investidura  de  represen- 
tante de  aquella  persona  moral  ,  qne  5  sin  "dexar  de  existir  : 
no    obra    ya    sino    en    el    mismo  3  y    por  su    medio.    No    se  píen- 


. 


J 


etuctQ  se  disipa  por  el  laxo:  de  aquí  las  mercedes  3  y  los  em* 
pieos  importantes  dedicados  á  la  venalidad  de  un  privado  :  de  aquí 
tt  desprecio  del  mírito  verdadero ,  y  de  quanto  no  interesa  direc- 
tamente al  soberano,  \  Es  esta  acaso  la  autoridad  constituida  va- 
ra   el  bien    público  ? 

Algunos    escritores    han   dicho    que  las    virtudes     del    prínci~ 
fe    deben    ser   distintas   de    las    de    los     particulares;    pero  semejan- 
te   política     es    superficial     é   inexacta.    La    hondad        la     amistad 
la   gratitud  y    demás  prendas    morales    son    tan  apreciadles   en  el  so- 
lio  como    en    el    suelo.    Un    rey    prudente    no    se    entrega    á    sus   im- 
presiones  sin    discernimiento  :    guando    ohre    en.   nombre    del     estado 
no   ha    de  escuchar    más     que    á    la   justicia     y    lu     razón  :     ha     de 
templar     la    honda  l   con    dis erección   :     lia    de  dar   á  la    amistad  sus 
favores  familiares     y  secretos  :    lia     de    extender     su    gratitud    á    los 
servicios  :    y   ha   de    distribuir    les    cargos  como   premio  y    recompen- 
sa   sin    acordarse    de     sus    pasiones.    Luis    XII.    que    supo  distinguir 
tos   caracteres    de    un    monarca  s  dixo   muy  á  propósito  :    „  El  rey    de 
Francia    no    venga    los    agravios    hechos    al  duque    de    Órlenos" 

Comparemos    ahora    la    conducta    del  emperador    de  los  fran- 
ceses    con .  estos    excelentes    principios.    La    Francia,    la    Europa  ,'«/ 
miando    entero    han    visto    que    todos    sus    provectos ,    sus  bat.illvs  ,   sas 
conquistas    no   son    per    el    interés    de    la    nación    que    rige  >  sino   por 
su    Qiigran dccitiH'into  3    y  el   ds    sas    deudos  y   parientes  9     compran- 


xni. 

se,    que    así    se   envilece    6    bate    U    dignidad    de    los    monarca: 
nada    la   realza    con    mis    esplendor,     respecto    á     que     reunen  tv 
¿\    U    magestad    del    cuerpo    entero    de   ia    nación.  Depositarios  del 
imperio   y   del    poier     debencomo    padres  tiernos,  como  fieles  ecó- 
nomos ,    como    Íntegros   id  ministradores    velar  sobre   el  estado,  cui- 
dar   de    conservarlo,    perfeccionarlo,    mejorarlo  ,    y    garantirlo    dtf 
quanto    amenaze    á    su    libertad,    seguridad    y  felicidad  :  deben  res- 
petar   y   mantener    las    lejes      fundamentales,    que  son   el    plan  so- 
bre   que   la   nación     trabaja,   cuya    ejecución   tes   ha  cometido  :  ^de- 
ben   seguirlas    como    reglas     inviolables  ¡    por   que     en    el    instante/ 
que    se    distraigan   de    elhs    serán    injustas  sus  btáenzs.    Donde  rey- 
na    la    arbitrariedad;,    todo    es  incierto  /violento  y  propenso    i§   se- 
dicciones.    (  *  )  ; 


do    con    la    sangre,    de     sus    ¿¡¿ditos     reinas,    estados    y     territorios. 
que   &>  pveJe     conservar,     y     enerviu  sus    propias  fiarías.    \  Q*a* 
copiosísimo  fruto    habría    sacuda  9    y    sacarla    para    sus     pcidíos  y  st 
una    licita    y  fina  política   lo   arrimase  l  Pero  esto  no  es  de  mi  asunta 

(  *  )     NOTA    i  o.     fcuis    XIV    tma   de   las  príncipes  mas   caso* 
htos    que   la    Europa    vio    en    d    trono  ,     dzcia  \    „  Q.ie     el    sebera- 
5)I10    esta    sujeto  á    las    le*es    de    su    estrio  ,    y    que    esta    propo- 
sición   es    una    verdad   del    derecho   de  genes,  atacada  alguna  Vc# 

por    la    aduíicion  ;    pero   que    lis    buenas    príncipes    la     han„de- 
5,  fendido    siempre    como  á    su  diosa    tuielir/* 

El  gobierno  francés  la  insulta  cení  insolencia  1  pues  guan- 
do por  palahras  capciosas  efiece  á  Espffcl  Ya  enervación  de  s«S 
leyes  ,  comienza  por  derribarlas  ,  y  coastriía  ¿¿Culos  y  a  Fer- 
nando ,  ¿    que  las    quebranten    an    sus   nspeciivas  abdkachftcS  9  (&•  - 


XJe    la  jttceesion    á   la    monarquía. 
Si    la  <  .eutonJad    .suprema  ,    y,  la    elección    del    que  la   hade 
«sercer ,    pertenece    orlgm.-iTÍaín^nte    á    la     nación  ,  ,es    claro,  que 
también    le- -compete     el    derecho    de    constituirla  liereditaua  ó  stic- 
cesíva  ¿cerno  lo  contetcple   :c  un  ve  ni  en  te.    Entre   estas  ^dos    clases 
b&y   mucha    diferencia  i    la    primera  £$  ,   la   en    que  el    príncipe  se 
designa    ó    nombra    succesor  .según    su    voluntad,    á    semejanza   de 
los    particulares  9    quando    pueden    disponer    libremente    de  sus  ble* 
nes  :    ta    segunda    -es     aquella    en    que     sucede     forzosamente    cotí 
arreglo    á    la    voluntad    de!    estado,   explicada    en    sms    lej es  fun- 
damentales ,   sin    que    quede    recorso    si      poseedor    para     alterarla»; 
Sola     la '  nacjoeV  es  quien    las    puede    variar   por   el    bien  público, 
pues    la    justicia    exige,    que-  procure  su  beneficio   y  su    s.lul  :5a- 
lus   pépuli     suprema    tez.    Esto   es    conforme   i    un    principio    na- 
tural ,    porque    los   pueblos    so  se   atan    con   los    vínculos  de  socie- 
dad ,    sino  pa^ra    sus    majares    ventajas.  (  *  ) 


lie  nao  la  sucesión  ^  y  edificando  sol  re  sus  vestigios  ó  escomí  ros 
la,  usurpación  de  la  corona»  \  Noiab/e  atitimoriia  Je  estatutos  l  ]  Es- 
canda/osa oposieiou  del  constitucional  del  reyno  ,  que  transpasa  el 
.cetr§  dt  mano  en  mano  en  la  familia  reinante  por  un  jórden  suc~ 
Cisivo  ,  con  el  creado  en  las  renuncias  referidas  ,  que  lo  entregan, 
a  un  extranjero  advenedizo  !  \  Definquente  contrariedad  entre  la 
proíresa  de  ,  Napoleón  y  sus  efectes  i  La  violencia  podrá  disculpa* 
á  vuestros  revés  >  Ptr(>  *o  cale  excusa  en  \la  infidelidad    de  JBo/iaparte, 

(  *  )     JWTA    II.     La   suc cesión    lineal  7    y    varonil   se    estalle" 


— 
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De  las  renuncias, 
Fjtsarnen£e  se  afitibuje  á  los  principes  ;iín  derecho  de  pra» 
plegad  sobre  la  soberanía,  persüaéieniolfs  á"  \  ue  ■  pneifairi  ceder» 
h  ó  renunciarla.  La  co'rona.no  es  patrimonio  del  monarca  ^  ni 
el  reyno  herencia  suja  ,  como>  Ip  son  los  cimpas  .  L>s  h:e)éndas 
y  les  gmados  5  que  compra-  con  su  dinero. ■  Nadie**  habría  atre- 
vido á  esparcir .,    en    un    s»g'U>'  -ilustrado  3    máxima    tan    injuriosa   á 

:     .¿1     E 


— * 


...  •       ■  .. 

c/<5  */z  Francia  ^cr  ¿a  ley  llamada :  safha.  En  España  se  instt* 
tu\ó  por  el orden  de  primógenitüra  desde  el  tiempo  de  'los  Godos^ 
según  unos  historiadores '  ,  y  según  otros  desde  el  restaurador  )Pe« 
layo.  Felipe  V,  y  el  rey  tío  en  cortes  la,  sancionaron  como  de  ri* 
gorosá  Agnación  en  io  de  mayo  de  1 7 1 3  ,  por  lo  que  es  yauiik 
ley  fundamental,.  .  -  --•.       -"  r     u        '      i  . 

El  gobierno  frasees  la  fia  derogado  ¿  y  arrebata  la  'car- 
roña de  la  cabeza  de  Fernando  Vil  hijo  legitimo  y  sucesor  ¿te 
Carlos  IV  extinguiendo  at  mismo  tiompo  tbda  Id  dinastía  de  lo-f 
Bubones  sin  mas  autoridad ',.  que  snamtojo^  ni  mus  tituló  ,  que 
la  violenta  cesión  del  rey  padre  ,  y  las  dimisiones  de  ñ't iestro~ado+ 
vado  monarca  ,  su  hermana  y.  y  ,tio.  Aun  guando  estos  actos  'no 
fuesen  insubsistentes  por  los  defectos  insanables  que  los  analim\ 
quedan  todavía  en  Europa  monchos  descendientes ,  y* agnados'- de  t&' 
casa  de  Borbon  con  derecjio  A  reclamar  ,  y -vive  aun  la  'lealtad 
de  las  españoles  ,  y  su  celo  por  ¡a  observancia  de  la  constitución 
dú  estado  y   y  por   la    conservación,   de    fu    libertad. 


,, 
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XYI. 

!a  bumanidid  3  si  ,no  se  contase  con  apoj os  mis  fuertes  que  la 
razen  ,  y  la  justicio.  La  nación  sola  es  la  que  puede  renunciar 
©>  aprobar  hs  .abdicaciones  3  púa  que  sean  válidas  y  firmes  :  to- 
das las  ^ue  se  bsgan  sin  su  concurrencia  o  ratificación  son  nu- 
las. El  derecho  de  excluir  á  una  persona  ó  linea  corresponde 
únicamente  al  estado  porque  la  sucesión y  el  orden  de  ella  5 
sus  grados  y  llunamientos  son  ,  como  se  ba  dicho  ,  Uy  funda- 
mental^ y  no  propiedad  de  la  familia  que  reyna.  De  este  prin- 
cipio luminoso  ¿inmutable  se  derriva  toda  la  doctrina  de  las 
renuncias.  Las  que  la  nación  exige  ó  coi-firma  valen  ,  y  no  otras: 
las  que  no  autoriza  no  son  sinalagmáticas  y  no  obligan  mas  que 
al' principe  que    las    bace  y   y    no  psrjudiein  a  su    posteridad.    (  *  ) 


• 


l 
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f  *  )     ^*OTA     12.     JE«    Inglaterra    se    escinde    de    la  sucesión    ú 

hs  católicos    romanos  :   en    Rusia,     al  que   posee   oír a  monarquía  :  en 

Portugal,    á    todo    extrangero   aunque   le   corresponda  por    derecho  Jó 

Sangre, 

"r.  Si  en    España    están  prohibidas    los    cargos  ,  dignidades  y  le-* 

nefeios  eclesiásticos  á  los  que  no  son  naturales  del  rc^no  3  y  ni 
€tuti  se,  les  permite  que  comercien  ,  y  emigren  á  las  Indias  \  con 
qaávta  pozloridad  ,  de  razón  se  les  negará,  la.  soberanía  ,  y  pose 
sion  de  la  corona*.  %  Qué  efecto  surtirán  las  cesiones  de  Caries 
IV  de  Fernando  VII  de  su  hermano  y  y  tío  en  faver  del  c.rter- 
paveo  Napoleón  trasmitiéndole  el  señorío  de  atnbos  emisferios  con 
perjuicio  de  su  futura  descendencia  ,  y  parientes:  délos  derechos 
ivas  sagrados  del  estado :  y  de  tas  leves  constitucionales  ,  que  no 
tan  podido  revocar  ?  2V¿  la  juaeien  U  ha  querido  3  ni  lo  quUre  f 
gx  lo    ewterisa,  7    ni    h  etn sentir*!  jamás* 


XVII. 


: 
■ 


t 


(  • 


El  orden    de    s  ucees  lo  a    dele  guardarse* 

Los    descendientes    Je    U    fótnÜb    reynante  por  el  Orden  que 

la    sucesbn     los    Ihüif  ,     deben    suceder,     aunque    por    si    mismos 

se.in    incapaces    de  .gobernar.    No    se  h.i    inventado,     ni     baf    otfa 

*ecurso    para    precaver    Lis    conspiraciones  3    qne    sin    él    ser;  xti    ca- 


JW  »0  ¿f«i  r«fój  «fa*  los  vicios  de  que  ad&téeea  aquellas 
al  di  ¿aciales-  TJ  titule  que  Napoleón  aUga  -para  sti  ffitétfsióá  al 
cetro  d¿  las  Es  pañas  es  tan  nido  eemo  los  antecedentes  en  qiw, 
lo  funda.  Lo  fus  la  protesta  de  Carlos  su  fecha  en  Aranjue-z  3 i 
de  marzo  centra  la  renuncia  y  que  .  en  *o,  del  misma  habla  hecho 
fnotu  proprío  j  y  con  absoluta  libertad  en  su  hijo  Fernando  por 
atie  la  intermisión  de  tres  días  confirmo  el  acto  que  reclamaba 
y  to  caracterizo  de  deliberado  y  y  refexlvo  el  no  haberlo  contra* 
dicho  en  aquel  espacio  y  svfclente  para  qlís  desalojadas  Us  pri- 
meras impresiones  que  infunde  el  miedo  ,  6-  la  violencia ,  se  des- 
peje el  entendimiento  9  y  guie  á  la  voluntad ;  por  %ae  el  rey  pa- 
dre vea  y  toleró  con  paciencia  sin  op&sicion  .  ó  repugnancia  el go- ■ 
litnio  de  su  hijo  mas  de  ttn  mes  l  por  que  siendo  reguíar  ^  y  pre- 
ciso que  se  notoríase  inmediatamente  ¿  Fernando  r  come  interesa- 
do %  de  cuyo-  daño  se  trataba  ,  la  ignora  hasta  que  llegó  á  Ba- 
yona y  donde  impensadamente  se  encentró  con  ella  seeuu  afirma. 
tn  stt  demisión  ficha  en  Burdeos  Á  i  a  de  mtyo -x  y  ?or9«e  ¿a? 
motivo  de  dudar  de  la  existencia  de  ta  referida  protesta  en  '  el 
tiempo  en  que  se  supone  formada  respecto  á  qn*  sa  reiterada* 
dirigida  por  Carlos  desde  San  Lorenzo  en  i7  de  abril  al  infaar 
U    Don   Antonio    ¿rara  ,    aue    n  hito  tn    >o    d%  \a>Z  *  ¿i*  dd 
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sí   Inevitables    á    cada   mnfcbn.  N.ub    se   habría    adeUnt*do  en  tan 
saludable    y    excelente  establecimiento  ,     sí    a    h  muerte    del  rey  fue- 
ra   licito     examinar    hcapiC'dad    de    su    bereJero  antes  de  recono 
cerío      íOué   puerta    se    abririi    á  loi      usurpadores',    y    mal    con- 
tentar  Estos    inconvenientes    los    remueve    el    orden  de   sucesión,. 


decreto    de   abdicación  ,    y    consta    que   lo   fue    en    M    del   mismo  ;  de 
todo    lo    qual    se    sospecha    vehementemente  ,    que   se    fraguó    luego  por 
ottd'  jficino^    que    con     verdadera    coacción^    y      poderoso     ascendiente 
¿o$re    el    espirita    de    Carlos    le    sugirió    la  firmase  ,    y  fia    dirigida ; 
¿us    operaciones   ulteriores   para   dar  9    Á   la    sómíra    de     los    «cente- 
cimieníos     éciifridos,    semblante    de     violencia   a    mi     acto    Ubre  ,     y 
espontaneo.    Fueron    también    nulas    las    renuncias    de  Carlos    ¿«  Ba-: 
¿onay    y   A 'Fernando   en    Bárdeos    A   favor    de  Bonaparte C%  porque 
este  "ios    tenia  en  su  poder       dentro  de    su    territorio  ,    cercados  de  ha» 
lonetas,    y    sin    arbitrio    para    disentir    de    quanto    les  propusiese  por 
ve'  aventurar    sus'  preciosas    vidas  ,    y    por  evitar    la    desolación   de 
sus' *  vasallos.    Tan "criticas    circunstancias  ,    y    Ciros    inminentes  ries- 
gos  epilogados  en    el  desistimiento    de    Fernando  ,   que   mas    bien  que 
renuncia     es  'una'  solemnísima    protesta    á     la    faz      de    su    opresor, 
manifiestan    elegantemente    su    peligro  ,     y     convocan    con     una    muda 
proclama     %    los': fieles    españoles    á  'su    instantáneo     socorro.     Si    la 
abdicación  '  de  '  Cávhs    IV    hecha    en     su    palacio  ,   rodeado  de    los  Su- 
%ús  ,     y    entré    los    aplausos   de    su   pueblo  ,    que    sentía  su  ausencia  di» 
vnígada  ,   y*  fio  clamaba"  mas   que    la   muerte    de    un  traidor  ,    se  cía* 
sfica    de    insubslstencla  ,    y  cohihida  :   \quí  epliectos    convendrán  d  las 
cesiones    deí  mismo     Cirios  "en    Bayona  ,    y    de     Fernandos     Bur* 
dees,     en    el' recato    de    fina   prisión  ,     ¿/    tó°    .*  -  JM    enemigo y  y.  en. 
la  pica    y  tnbraí  violencia  ,    'fue  padecieren   y  padecen  ? 


XIX. 

según  el  qual  basta  ser  hijo  del  soberano,  y  estar  vivo  (  hecho 
positivo  en  que  no  cabe  disputa)  para  tener  un  derecho  tan 
conocido  ai  trono  ,  que  no  pueda  negársele  sin  evidente  fife 
ticu  ,  en  vez  de  que  no  se  encuentra  regia  fíxa  ,  para  discernir 
la  apciiud  ó  ineptitud  %  del  sucesor.  Tanto  mas  robustas  son 
reflexiones,  quanto  por  la  misma  ley  fundamenta!  estas  puede 
el  reyno  suplir  á  la  incapacidad  del  príncipe  ,  nombrándole  re- 
gente  >  como   se    practica   en  los  casos  de  menor   edad.    (  *  ). 

F 


(*)     NOTA.     13.    Es  el    mayor    desacato  contra    tina     naciones 
despojaría    de.    estáis  privativas    regalías ,     é    invertir     el     orden    de, 
suceder. 

Lo  ha  cometido  el  gobierno  frunces  derrocando  las  leyes 
constitucionales  de  España,  y  arrojando  del  trono  ¿Fernando 
VII  su  soberano,  hijo  legítimo,  ¿  inmediato  sucesor  de  Culos  IV. 
Pretexta  incapacidad  en  a auel  joven  ,  debilidad  en  su  padre  [  iner- 
cia en  sus  antecesores  hasta  Carlos  V.  y  Felipe  II.  £  Asi  se 
explica  el  infame  diario  de  Madrid  de  ,0  de  mayo  impreso  la- 
xo    los    auspicios    del    mismo,     ave    empezó    á    gobernar    por    Carlos 

l^V   El    deshonrarlo     fue    el   nr'tt»*»    *>~,~      r  •     '1  i 

juí.    eí   primer   paso    de    su   gratitud ,  y    de  S» 

autoridad  precaria  ,  en  corresrondenr'.n    ,5   /„,.    -s   . 

'  '  ic->¡vnaenc!a    a   las    afectuosas     expresiones 

embudas    e,t    la    carta    de   su     nemhramhuio, 

i  Acaso  porque  N.p,  leen,  engreído  en  sus  talentos,  se  con. 
temple  con  los  necesarios  a  regir  el  universo,  podrá  dominar  A  las 
estrellas,  influir  en  la  organización  de  sus  sucesores  ,  y  asegurar 
aue  todos  serán  datados  de  la  propria  llahi,idad  l  La  carien. 
cía    demuestra   continente,    aue    la   naturales   caprichosa  '  ó  ,„is. 


XX. 

§.     i8. 

La    nación   es    (mico  jw.z    en    las    contiendas   de    tos'  gae    aspi- 
ran   A    la   corona. 
Si    sobre  la    Sucesión    se     suscitan    controversias  ,  sola  la  ña- 
clon    es    el    iuez    que    pueJe    c!e=iríirl :s.    Es   cierto    que     los  -  sobe- 
Taños    no    reconocen    superior    sibre     la    tierra  ;    mas   no    por     eso 
se  ha    de    inferir,    que    el    rey  no    está    despojado    de     toda     juris- 


ígastóJI   M    sus  producciones    fea    u3 arda   Igualdad   entre    el  futo  ,  y 
la   semilla  ;    y    que     muchas    veces    el    estúpido   engendra    lijos  ingenio- 
~m\    y  ai 'contrario.    A   demás   de    esto:     {  quién    le  ha    dalo  facul- 
tad    para    entrometerse    A    corregir    defectos  ,    cuya     enmienda     no    U 
incumbe  >    Ani     si    le    compitiera     i  que      pruebas   Señalará    de  la  in- 
Veciüdad   de    Fernando  í    jft$M¿  i    ¡^    K»  i   «  »    *  *»  MU  *'" 
posición,    y    de   su    acierto    en   los    pocos   di  as  ,    que    la    «ación  tuvo 
la     dicha    de  poseerlo.    Si    su  educación     no      tí     sido    conforme  A  su 
rango,     sisa    instrucción    se    ha  descuidado,    no   puede   imputarse    A 
culpa    saya  ,    sino    A      la    de   quien    disde    su    infancia     le    quitó    los 
medlos   de    cultivar    Sus   luces    naturales  para  q  ue   su  involiufai.a    ig- 
norancia   sirviese    en     adelante     A    los    proyectos    bárbaros  é    Inhuma, 
nos,     que    ya    hemos     visto   alertar.     Se    propalaba,    que    al   pnnr 
'\    de     Asturias     no    convenia    saber     tnas    que   el    catecismo    de  Fiel, 
ri  ,    algo    de    geografía  ,  muy   poco    de    matera  ,   y    nada     de     » 
cLia    de   reyna,    Qaando    se    vló  ,    que     la    doctrina   de    sus   mae,- 
tros       y    su     p^ia    aplicación    desarrollaban  fácilmente   sus  i*-., 
y   U     **«**«    cocimientos    especiales  ,     se    pensó  en    pnvar.e de 
"estos  Mentores  ,    y    &    *    su    lado    A    quien     necesitando    aprender 

Tm      vrinc'PÍos      <7«e      adquirió  7    US     ae 
nunca     podrui     ensenar.      Los     pnne^w*      j 
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dicl-íti  para  un  evento  semejante.  El  h.i  Instituido  la  ley,  y 
nadie  tne]or  ,  ni  con  mas  derecho  puede  interpretarla  ,  y  re- 
éjlver  qu:J  le  los  pretendientes  es  a  en  el  caso  }  que  ha  pre- 
•vlsto  y  designado.  Aunque  se  transijan  ó  comprometan  en  ar- 
bitros ,  la  nación  no  está  oblig  >da  al  convenio  ó  laudo  que  se  pro- 
nuncie •  á  no  ser  que  expresa  ó  tácitamente  lo  consienta.  Los 
príncipes  no  admitidos,  ó  cuyo  derecho  es  negado  ó  dudoso  % 
no  pueden  disponer  de  la  obediencia  del  estado.  En  negocio  de 
tanta  entidad  ,  deí  que  penden  sus  mas  preciosos  derechos,  y  sus 
nais  sagrados  deberes,  á  nadie  asiste  acción  para  compelerle.  ¿Que- 
dará tranquilo  espectador  en  ana  qiiestion  ,  en  que  se  versa,  su 
suerte  futura  y  su  salud?  ¿Sufrirá  que  un  extrangero  se  eriga 
dueño  suyo  por  la  fortuna  de  las  'armas  ,  ó  pur  sus  cabiias  é 
intrigas  \  Quando  es  ambigua  la  pertenencia  ,  ó  se  trata  de  una 
renuncia    extravagante  ,    la    nación     reasume     toda    la    soberanía  ,  y 


I 


sengaños  ,  las  persecuciones  y  los  trabajos  ,  qit3  siempre  ,  -y  sti- 
gidarmente  en  estis  últimos  tiempos  ,  han  sido  inseparables  compa- 
ñeros de  Fernando  ,  jon  la  mejor  escuela  para  un  rey  taéná.  Sus 
pueblos  esperan  que  lo  sea  ,  y  sobrs  todo  lo  aclamzn  ,  lo  han  ju- 
rado v  lo  quieren  necio  ó  erudito.  Si  bien  persuadidos  de  que  la 
presuntuosa  s  abid.tr  ia  de  Boa  ipaHc  ,"  sus  ponderados  a  lea  ices  ,  sit 
alabada  moral  son  un  uracau  aselador  que  tala  loS  caupot  p&r 
donde  pasa ,  lo  despreciamos  ;  ahora  que  wt¿nla  enviar  OTRO  EL 
vara  gobernarnos  ,  despreciamos  también  al  que  feure  ,  y  antepon' 
dremos  el  mal  á  qualquier  bien  que.  venga  de  su  mino,  l&iscar* 
riamos  que  no  habia  OTRO  NAPOLEÓN  I.  esto  es  j  otro  Cóm- 
modo  ,    otro   Calígula  ,  otro  Tiberio» 


111 


xxir, 

la    cxercitá    por  sus  representantes    hasta    que   reconozca  al   púncí* 

pe-    verdadero.  .(  *  ) 

£•     '9- 

La  Sol  era  rúa  es  enagenable» 
Fácilmente  se.  deducirá  de  lo  expuesto  y  que  U  soberanía 
rio  puede  enagenarse  %  ni  cederse.  Los  reyncs  y  repúblicas  se  for^- 
rrnn  para  el  bien  común  desús  subditos,  y  pjra  que  vivan  se- 
gún sus.  propias  le) es  en  libertad  ,  é  independencia  de  otros.  Al 
confiar    la    autoridad    pública    al    principe    se    reservaron    el  derecho 


'(  *  )  NOTA  14.  No  serla  difícil  apoyar  con  infinidad  de 
exemplos  una  verdad  tan  constante.  Basta  recordar  ?  que  los  es- 
tados de  Francia  y  después  de  la  muerte  de  Garles  el  EeHo  ttrmi** 
varón  la  famosa  controversia  entre  Felipe  de  valois  t  Eduar» 
do  III.  de  Inglaterra.  Los  de  Neu  fFchatel  han  pronunciado  re- 
petidamente en  forma  de  sentencia  juaidica  sohre  la  sucesión,  de 
Aquella  soherania  ,  y  en  el  año  de  1707  entre  gran  número  de 
espirantes  juzgaron  en  favor  del  rey  de  Frusta  5  á  quien  recono- 
ció toda  la  Europa  por  el  tratado  de  .U 'trech.  Las  cortes  de  Ara- 
gón docidioroit  de  la  sucesión  de  aquel  r,eyko  prefiriendo  á  Fer- 
nando 9  ahítelo  de  Fernando  el  Católico  a  á  los  parientes  d¿  Mar- 
tín  rey    de   Aragón. 

Si  per  la.  protesta  de  Cilios  IV  ha  podido  suscitarse  con- 
testación con  su  hijo  sohre.  la  rey  natura  ,  ií  la  nación  cutera  to~ 
ca  decidirla  por  medio  de  sus  diputados  >  6  procuradores.  Ve  nin- 
gún modo  dehió  mezclarse  el  gobierno  francés  en  asunto  de  tan- 
ta magnitud ,  sin  contravenir  al  icr  lamente  al  precepto  del  derecho 
de   gentes-   natural. 
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de  asentir  ,  6  neguse  á  !a  sumisión  Je  un  extraño.  De  aqui  es 
que  e!  soberano  no  puede  enagenar  e!  estado  por  cesión  ,  do- 
mcion  ,  testa  mentó  ,  ni  titulo  alguno  gracioso,  oneroso,  ó  lu- 
cr.tivo,  á  menos  que  el  pueblo  le  hava  dado  facultad  para  tras- 
pssar  el  cetro  a  otras  manos  ,_  lo  qual  no  se  presume,  y. debe 
probarse  con  el  explícito  consentimiento,  con  una  lev  del  es- 
tado  ,  o  con  u  n  largo  uso  justificado  por  U  condescendencia 
tacita    en    í2u^les    ocurrencias     anterAnrec     f  *  "\ 


tacita    en    iguales    ocurrencias     anteriores,    f  *  ) 
I-a    J  ' 

G 


¡r* 


(    *   Í      NOTA     t  -    7%,     ..  r  ^  - 

j     £*vs.ja     ffJ  üíí    ejemplares,   que  pueden    citar  Si  en con- 
trarió 9  prueban    mas  bien    el "abuso  del   poder   que  el  uso  del  derecho*  ~ 

l    los     hahhantes    de    Perguno  ,    de  la  BUbinia  ,   de  la  Sire- 
naica    se    svgetxrcn  violentamente  á   les     rúñanos  ,   quando  \  sus     reyes 
se  los    legaron    por  téstame,,^     Si    Pedro  I.  que    nombró  á    Su'muger 
par  sucesord   hubiera    querido  someter    su    imperio  di   Gran  Señor  ,  ó  & 
otra,   potencia    vecina  no  lo    halrian  Sufrido  los     rusos,    ni     imputadosc 
su  justa  resistencia  á  revolución  ¡  6  rebeldía.  En  toda  Europa     hay    es- 
tado     Piense  ,    y    populoso    enagenaUe.   Algunos    principados   peque- 
ños se   lian    mirado  como      tales  ,    porque  no  eran   verdaderos  s'oberanosz  ? 
dependían    de     otros   etn   mas    -  ó     muios  libertad ,   y  los    dueños  trd- 
jics.ban    sus  derechos     sobre  aquellos   territorios    sin    sustraerlos   de   su 

T  1 

antigua  dependencia. 

La  monarquía  espalóla  ,  que  á  ninguna  cede  en  dignidad ,  y 
grandeza,  es  ine'nagenatle  por  constitución  ,  y  de  consiguiente  no  puede 
pasar  al  dominio  de  un  extraño.  Comhinados  estos  principios  del  daré* 
ció  de  gentes  con  las  leyes  fundamentales  del  reyno  convencen  la  no- 
toria nulidad  de  la  cesión  de  Carlos  TV.  y  de  las  renuncias  de  Ver- 
nando     de  su   hermano,    y  de   su  tio    en    Napoleón    I.    No    solólas 


§.     oo. 

Amor  &  la  patria. 
El  amar  á  la  patria  es  natural  5  tofo  hombre.  El  supre- 
mo aiador  cuiió  de  inclinarlo  por  ana  especie  de  instinto  al  lu- 
gar de  su  nacimiento,  y  le  infundio  extremo  afecto  á  U  sociedad 
de  que  es  miembro,  y  á  que  está  tan  intimamente  unido.  Sin 
embargo  biy  causis,  que  por  desgracia  destruyen  ó  debilitan  esta 
impresión  innata:  la  injusticia,  h  aspereza  del  gobierno,  y  otros 
varios  accidentes  la  borran  del  corazón.  ¿  Como  se  ha  de  dedicar 
a  la  prosperidal  de  su  país,  guien  ve  que  en  él  todo  conspira 
á  la  opulencia  de  uno  solo?  Donde  U  gloria  y  U  felicidad  de 
la   patrh    es    el   único    móvil    de    las  operaciones    de   todos,    todos 

se    esmeran    en    ella. 

El  <*ran  secreto  de  dir  a  las  virtudes  deMos  particular** 
«na  vuelta  que  sea  ventajosa  al  estada,  es  inspirar  á  sus  lndWU 
daos  el  amor  pnrióno,  pregando  el  ingenio  y  los  servicios  coa 
proporción  i ..los  memos.  Entonces  cada  qual  se  esforzará  y  aju- 
dará  á  la  utilidad  común;  pero  pira  lograr  este  fin  es  menester 
que  el  gobierno  proporcione  por  su  moderación  los  medios  opor 
tunos,    distribuyendo    los  cargos    y    los   toapfeos   a  la      probidad,  al 


resiste  la  naturaleza  detestad,  y  el  consentimiento  de  U  >*acio*\k 
¿i  no  que  esta  se  opone  ,  y  torna  las  armas  para  defenderse.  \  Que 
mansa  mas  santa  para  ta  guerra  contra  el  .gobierno  francés, 
que  las  sostUnel  ;  Merecerá  ei K  "hombre  de  rebelión  el  movimien* 
to  general  de  las  prooUcixs  ,  y  pueblos  para  SasuJir  un  yugo  „ 
que  sobre  ser  durísimo  \  les  prepara  su  rainal  Son  qui*  á  los 
españoles  algún  rebatió  de  ohejas  ,  que  se  dona  y  se  vende  >  se 
lega  ,    é    se.  permuta» 


XXVY 

talento,  al  valor,  y  no  al  soborno,  ni  at  empeña  EUmor  del 
eludida  no  a  la  patria  es  consecuencia  precisa  del  natural  a«ta» 
de  sí  misma,  pues  su  proprio  bien  consiste  en  el  de  aquella.  Ta- 
les sentimientos  resultan  del  pacto  social  con  el  estado:  no  le 
servirá-  con  zelo  y  fidelidad,  si  verdaderamente  no  le  ama.  Siendo 
esta  una  ob'igacion  tan  estrecha,  es  delito  detestable  hacerle  di- 
ño,  ó  no  contribuir  á  su  socorro,  quando  está  en  necesidad.  No 
se '  ven  traidores,  si  no  entre  los  homb.es  únicamente  sensible* 
al  vil'  ínteres,  y  aborreced  .res  da  los  demás:  por  eso  le*  alio- 
s*ini  el    mundo   como  á    los  mas  infitnes-   malvada   (       ) 


fu   a^ 


Za   nacha    ¿che  forti/icars*    ^ntra    tos    ariques     oxterUre*. 
tino   de  ■  .los'  objetos    de    la  Sbcjedad    política es  defenderse* 
reuniendo    sus  .  fie'rtis,   contra    todo    insulto    ó   violencia.   Si  no  est* 
en  -estado   de    fortificarse,    no   subsistirá    mucho   tiempo:     debe    bus* 
car    y    apiarios  -«cilos   de    contener  y   vencer    a!     enemigo    f$ 
justo,    porque    es   una    obligación    importante  a -su     perfección  y ■  con- 
jervacíon:    no   ha    de   omitir    cosí      fllgnn*    par*  coineguírlo;  Men  er* 
tendido    que   nunca  será    suficiente  ti    multitud?    e*  menester  espU 


. 


/  *  )  NOT&  16  Acordémonos-  de  tés  roma-nos  eñ  Us  ker* 
mosos  días  de  su  repultica  y  contemplemos  £  ios  suisos  poco  ha* 
«0  ,  y  d  ¿os  ingleses  al  presente.  L*  fíhz  disposieion  d¿  estas 
ilaciones  las    elevo    á   la  gloria  ,    y   esplendor  r    fue     ohPrsuron, 

Imitémoslas,    y  pues    Espiñi .  s*  ha  distinguido    siempre    por      Su 
amor    patreotico  >    y  por   s*    hallad  ú    sus    tobe-ranos    no   desHzcx- 
mos    timbres     tan    apreciables t      y    apresuremos    á    de.f¿nd¿r    nuíslra 
propia    libertad  9   y  restituir    4     Fernando   la  $ve   ha    perdídi. 


-<>' 


\       1 
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rítti  y  disciplina,  sin  !o  quU  no  se  fcpele  i  un -¡nvsstor  aguer- 
rido. Li  fuerza  del  estada  no  consiste  en  el  número  de  comba- 
tientes, sino  en  Us  qualidade*-  militares  de  los  ciudadanos.:  el 
v.lor,  aqu?]}*  virtud  -.Troica,  «jue- por .  salvir  i  la  patrh  desaíu 
]<X  peligres,  es-ei  mas.  firme,  escudo  de  la  nación-.  Ja  .  hace  for- 
Jtiidwhle,   y  á    veces    h   escusa    hasta    el    trabajo  de  defenderse.   (*) 

,        ■  ■ 

§S     Tí,  13     Ofi.   •< 

DeUr  de       iu:a    nacicn    ^jáo    su    príncipe    está  en  riesgo. 
Es    el    mayor  xcnflicto   de     u|    rejmo    considerar     lejos    de   ú 
á    su    soberano,    prisionero,   o    cautelosamente    detenido!    Este   invo- 
carlo   abandono    de   su     principe  es,  el   desconsuelo   mas    grande  es 


»» ii  «ni  ■  «t.. 


.  ■ 


i» 

(  )    NOTA     1,7.     El  fuego  ,    que    animaba    en     otros     tiem- 

pos  á  U  nobleza  ¿francesa  la  hacia  ¡$%  á./w^k^,  y  derramar  aU- 
&remem*:  su  ^<f?mt    en  Jes   cj^prdd  ¡honor.    Les   ingleses    intrepi- 
$P    $    generosos:  san .úgi*  $**>&&,    UtaUas.     fys     suizos,      siempre, 
prontos    á    abrazar  proposiciones,  pacl/cas  en.   negocios  leves    desechaban 

cpn    firtnzz&wioáa  ¡dea  dt,    composición  los    que     pt  libertad  vacilaba. 

,      &os 5,  CJp^U^  fW$n  ;-.   y    flrf^l    rfféB5$f¿  ^'ffe  •  aan     &    «Za- 
lles ¿     que"  se  jactan    de    guerreros.    Es  ,   pues  ,  preciso  que    peleaa- 

do  ahora  per  sacrosanta  religión ",  jF#7  ?2  patria  ™  w<>> '  *«  ,v;y 
9  y>¿r  ¿/  p£$1$  ?tf¿S|  prodigios  de  valor  ,  y  regresen  vencedo- 
res. Zas  armas  que  se  les  oponen  son  la  astrrcia  y  la  mentira <  y 
el  ergato  x.  el  ^¿rclio  contrarió  no  lacha  vi  por  su  gloria  ,  ni 
$cr  su  i; teres  '.  lidia,  -por  el  de  un  particular,  que  lo  conduce  cote 
Cffdaias  ,  y  atado  á  lascólas  de  cal  altos',  hambriento  ,  desmido  % 
sin  fias  selario  que,  la  esperanza  del  pillaje,  y  del  saqueo  cami- 
va   ¿   teñir    cen    su  ¡sangre    la  purpura  ,    que   su     tirano  ambiciona. 


XXVII. 

incomparable:  huérfano  suspira  por  su  padre  reclama  los  dere- 
chos de  la  justicial  alienta  sus  quejas  ,  Hora  se  enfurece?  mas 
nada  logra.  Desesperado  entonces  reconcentra  todas  sus  fuerzís  :  se 
alista  para  exigir  con  ellas  io  que  la  raizon  no  alcanza:  sacrifica 
lo  mas  precioso:  aventura  toda  su  fortunaj  y  juntándose  en  masa 
emprenda  imposibles,  á  que  lo  ■  -arrastra  su.  dolor.  En  situación 
tan  listt  nosa,  puede  íre-petrar  el  auxilio  de  otra  potencia ,  para 
tion   él    vjenj^tr  el    insulto,    y    la  opresión    (  *  ) 


. 
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<    *    )     NOTA   18.    Quando    Luis  XII.   úmm«p&  ¿  las   Pro- 

5?incias  Unidas  se  formo  una  íiga.  poderosa  en  favor  de  estas  :  ¿» 
el  f¿th  de  Viena  el  va/Unte  S<  tstéslcí  rey  de  VolonU  fue  el  liher- 
éer  de  ¿a  can  de  Austria ,  de  Alemania  ¡  y  de  su  propio  rey 
no:  El  país  de  Smg  atacado  por  los  -sureos  -en  13*2  Se  acogí* 
á  la  protección  del  chique  de  -Aiwtru  ■:  La  ciudad  de  2urich  Sé 
lvló  en  igual  caso  un  año  antes  ,  i  Imploró  la  de  Carlos  V.  **• 
fe    del     imperio  contra  sus  ciudadanos   releí  des, 

España  en  las  circunstancias  actuales  no  necesita  de  otra  nación. 
para  satisfacerse  de  ¿l  agravio  ,  que  le  hace  el  gi bínete  francés  s 
ella  sola  l asta  al  castigo  de  su  osadía  ,  y  en  el  grite  de  ts* 
das  las  provincias  se  oyó  la  voz  vnanime  del  rey  no  i  y  su  de- 
terminación  en  el  momento  que  supo  la  cesión  de  Cirios  IV.  á  fa- 
vor de  Bonapartei  ka  /uredo  perecer  primero  y  que  someterse  4  la 
cruelda  d  de  su  gehierno  \  y  ser  infiel  ¿  ¿tí  adorada  Fernando  VII 
\  Y  legue  &  Dios  ,  que  muy  pronto  escocl-c  nuestros  cariñosos  afee- 
tos  :     descanse    en    los  b tazos   de  soj    hijos  i    y   adiverta    en     sus 

*  .  •    ■■     -    .  .    • 
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Qlhtl unciones    fimtthis    Je    las     naciones* 
I¿\    natnr;kza     y    esencia    del    hombre    ¡í-c*pax  .de     vivir  sin 
socoro    «geno    nos    nrgiue,     que    he    crudo    pin    estar    en    socie- 
d-.áy    ?    pan- afanarse,  por    su    exlsienCh     $    conservación,    v    por  la  * 
de    su    estado.'  El     derecho    natural     le    or  Jena,..  que,. tod*  :  '•■  *  a  en- 
dones,    que   debe    así     proprio,    U|    comunique.tambien  ■  ¿á   ,H.$     se^ 
alejantes.    De   aquí    es5    que    pues    el    derecho    de    gentes  no    esotra 
cosa,     que   U    oportuna    aplicación    tfe    aquella   ley  á    las     n  dones  , 
cada    qual    de    'iíim   debe    k    otra,    lo   que    un    hombre   á ¡  órro  hom- 
bre.   Tal   es   el    precepto    eterno   de    h    naturaleza,   y    tal    la    recta 
j    fina.;  poli  acá. 

#J/z¿u/m    nación    fuede    compeler   á    otra    con    la  fuerza   á   que  reciba 
su    protección     y     sus    auxilios* 
Aunque    una    nación    está    obligada    a    contribuir    á     la    per- 
fección   de   las     demás     no     por   eso    tiene    derecho    á    h.-cer   con  la 
fuerza,   que    reciba     su    protección  y    sus    socorros:    compele  la  seria 
violar    la    libertad    natural.    Para    estrechar    á    alguno  -a    que  acepte 
uo    beneficio,   es    preciso  autoridad   sobre   e^v    M  naciones    son  ab- 
solutamente  libres  é    independientes.    "De    oír*     suerte    se   franquea- 
ran    sendas  í   los  acesos      del    entusiasma  y    fanatismo  ,•  -y     se      pro- 
porcionarían  multiplicados    pretextos  á     qualquier     principe     ambi- 
cioso.   (  *  ) 


rostros  ¿as  reliquias    de  la    congoxa  con  que   tos  «tormenta-  su   ausencia 

(    *    )  NOTA    IQ.    Milonu   y  .sns   sucesores   roh.i  ron  ,    y  ^*- 

jeturo»    el    Asía    sé   cilor  de    vengar  la  unidad  de    Dios    ofendida'. 
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>  Qí 

T)e!    reciproco    ame  de    Ái'    naciones» 

JXo  es  posible  ,iue  las  nicnnes  cu.irip'nn  nns    mnu^s  díheres    \ft 

amarse:  t  >^>s  tu    -fící^s  que  se  pr-s  e-  h  mí  de  ser  -hii  ¡s  Je  li  :\fe:..:;o> 

y  h>n    Á  Uevu  impresa  el  ciracrer  l#l  amor,  i.  sinc-'jr j    ítTiist^i    Si  asi 

t\.era  florecería  en  tod  <s.  la  concord»*  y  el  sosiego;  pera  eí  inores   pje- 


f0db.r  7¡>>    £««      e#>¿    llamaban    as  >cíidores   f/vw    victimas    de     su    hi- 

pocrito      arrebatamiento.  ■, .        ■.<■•f-.ii 

^    imitación     de    estos      barba**ys  ,    aunpiz  hax9     diverso  :p^tev-% 
to  3       *    ern petan  do   por      hollar      al     verdadero       T?.lg£    urt°  S-\    tnn?  &   • 
mienta    ei   gobierno     frunces    afearse     en    Ja    E^psíii/-     saquear    los  ■/■■. 
pueblos  ,     4    auk'iis    es    deudor     de    tola    su    exultado*  ,    y  dest»o>uir 
Sus    monarcas:     grav    Jos    que    restaban  ú     sus     infanzs     acechanzas 
pues    parece     que   va    á   fundar    una    nueva    secta     de.     a  mí  reyes,,     . 
Solo    la    Inglaterra    ha  conocido    lien  ¿os    sentimientos  del    ,  empe- 
rador    de    los    franceses  3    «   previo  desde   el  principio,    .sus  designios, 
j4}udada  de    su  situación     local    ha    sabido  y  y    podido    -preservarse  del 
contagio   derramado   en    el    continente  3    y  en  la  T¿uropa.tAl ftn  3  aun? 
$ne    algo    tarde  ,  se    Tía    desengáñalo     Españi     de      qne  las     ideas  de 
aquel  genio    díscolo  ,     y   altivo    siempre     fueron    insidiosas  y    y    dz  que 
Su    política    mackiavclica    conspiraba  A    embelesarla     con      palabras    de 
amistad  9    quando   sembraba    desventuras.  Todo  el    mido     de     las      ca* 
den  as  5    que    se  formaban    para    su    cautiverio  5  y     opresión    lia      sido 
necesario     á  despertarla   del   sopor  y   y    letargo   en*   que     yacia.     Per» 
min  es  tiempo  ?    españoles  y    de     reparar    el  daño   con    escarmiento    de 
su  autor.    Decid  eon  Cicerón  :  Nada    es    tm  conforme   á     h    natura- 
leza ,  tan    cipaz    de    dar    una   satisfacción  real       y   verdadera       una 
complacencia   gloriosa  ,    como   emprender  á   exemplo   de     Hércules 


■i 
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senie  y  directo  es  et  que  por  lo  ordinario  incita  á  jas  nsas  sa* 
bns  y  prudentes.  i4Oj*U  que  otro  resorte  noble  y  generoso  mo- 
viera á  los  gabinetes  í  Entonces  se  olvidaría  Insta  el  nombre  de 
la  guerra  5  y  gozaríamos  de  una  paz  /inalterable  y  perpetua.  Si 
es.  notorio,     que    psra    corresponder  los    hombres    a    los     designios 

de  la  naturaleza  3  y,  cumplir  con  |o»r deberes  ,  que  ella  impo- 
ne       se.,  han    de   anisr      unos   á  otros  ¿    se    dudará    que   las    nacía* 

nes  entre   sí   se   tienen  la    misrr.3    obligación  ?    (*) 


■    \ 


les  trabados  mas  penosos  por  la  conservación,  por  1a  libertad,  por 
el beneficio  propio,  y  de  tod?s  las  naciones.  Criedme  ,  y  animaos  :  la* 
que  gimen  iasat  afora  ,  y  se  ven  amenazadas  per  el  imperio  francés 
espira %%  que  derrihando  vosotros  este  fragilísima  coloso  5  serán  real 
midas  y    salvada/'. 

La  misma  Francia,  esto  es  ,  la  parte  Sana  ,  y  juicios*  Je 
ése  grande  é  ilustre  reyjto  ¿esta  con  ansia  se  le extraiga  de  su  hor» 
reresa  servidumbre,  avergonzada  de  íalerse  entregado  á  un  go- 
bierno falaz,  y  seductor  an  el  a  interiormente  por  desprenderse  del 
Jerpfroan,  del  ''Zambrí  "ave  la  de s rere dita  ,  y  afea  ,su  reputación. 
JRl  mundo  aguarda  \  0  España!  tus  primeras  victorias  pata  levan" 
tai  se  centra  el  enemigo  coman  :  ya  Has  empezado  á  tenerlas  .,  pop 
que-  te  asiste  el  Vics  dé  las  vet  gane  as  ,  y  el  que  preside  ,  f 
j juzga  á  los  dioses  de  la  tierra*  Ha  escuadra  de  Boraparte  st 
ha  rendido  á  discreción  t,  les  trezos  de  su  exerelto  repartido  i 
desertan  ,  ó  son  presas  del  tuyo  \.  6  han  espirado  á  ,sus  manos  9 
$    piden    capitular.    Corre  ,     y    vo   desmayes. 

(    *    KOTA  io.    fif    gr tierno   francés    ha  cometido  contra   Es> 
paila    la    mas    ¿¿testal  te    aleve sia.    ¿4b  c  precien  do  l a  ,    la  ha  engañad** 


T)¡gni£a<3  de  las  naciones. 
Toda  nación  ó  estado  soberano  é  independiente  merece 
consideración  y  respeto  por  \'i  alta  figura  que  hace  en  la  so- 
cie-d.td  bfnivetsál,  que  no  conoce  sobre  si  otro  poder  en  la  tier- 
ra, y  es  un  conjunto  ó' asamblea  de  hombres  mucho  mas  dign* 
sin  dudj,  qt¡e  uno  solo.  Asi  e$,  que  las  naciones  y  sus  prin- 
cipes  están  al  mismo  tiempo  en  la  obligación  y  en  el  dereth* 
de  mantener  esta  r  excelsa  dignidad,  como  una  cosa  importantÍ« 
sima  á    su    seguridad  y    quietud.  (  *  ) 

£  J 


cea  -palabras  d¿  'amistad ,  y  coaita  do  baxo  ¿te  tilas  toda  Ja  ha* 
xeza^  y  perfidia  concebibles.  La  ley  natural  no  pu  ede  condenar  al 
los  luenos  ú  qu*  sirvan  de  holocausto  d  la  injusticia,  é  ingra* ■-. 
%i¿itd  de  los  Malos:  permite  qac^  pjr  U  tálela  propría,  retribuíamos 
mal  por  ma/,  y  ofensa  pof  ofcnsa*  O  Vimos ^  pues,  á  J3onaparteÉ 
que  semejante  <i  los  judies  pone  su  conato,  y  edifica  Su  esplendo* 
sobre  el  tedio  á  todas  las  naciones*  Si  yo  su  viera,  que  la  Wran* 
c-ia  adopta  las  sentimientos  de  su  eni  perador&  no  fue  detendría  en 
maldecirla  con  el  anatema^  qiíe  ha  compiehéndido  ¿l  los  temeraria 
y*  pertinaces  hebreos  execrados'  del  universo ¿  errantes  por  ti  tKkndo% 
sin    residencia   fxa,  ni  gobierttv   conocido. 

(  *)  NOTA  *u  La  dignidad  de  la  n$cicn  española  y  U 
de  sü  soherano  sé  halla  ultrajada  por  el  emperador  de  los  frart- 
Ceses.  El  se  ka  adjudicado  la  facnltad  de  pronunciar  sobra  sor 
suerte ,  y  llevado  d  sí  nuestros  proceres,  y  personas  da  elevada 
gttarauia,  ka  tetó,  las  instituciones  primarias  del  estado:  U  impide 
,-     W    an¿guos  Jielvetlcoí  disgustados  de   ** 


I 


Derechos    de    seguridad,  ■  4¿     r&istir^  y    dé  j>edir  reparaciones. 
Ocioso   seri¿    que    la    naturaleza,   prescribiese   i  los     Hombres; 
y^á    las    naciones    su    conservación     y  perfección,    si    no    tes     diera. 
derecho    para,  exigir   quar.to    termina    á    hjeer  este    precepto    útil. 
Ej  ,  derecho    no    es     otra .  cosa>   que    uru    facultad    moral   de    obrar: 
quiero    decir,  de    practicar     todo    aquello,     que   moralmente    es  po^ 
sible,    bueno,    y    conforme    á    nuestros    deberes,    ó    necesaria    á.    su 
cumplimiento»    Luego    h     nación    tiene   derecho    de    precaverse,    y?, 
resistir    toda   lesión,    que    es  1©»..  que  se -llama    derecho    de   seguri- 
dad.   Lo    tiene   también     por    igual    rizón    para  rechazar  el  mal  que 
la    amenazs,    y   oponer    h     fuerza,    y    todos   los   medios. lícitos  coo^ 
tra    la   que    intente    ofenderá,    ó    actualmente    la   ofenda,  prevenir 
sus    miqui  ^clonesV  "y   at.-carlj.    Si    el    táfc^**ÍÍ    agravio,    o'peijui- 
clb   se    le    ha  'causado,     tiene,    por  consequencia,    derecho    para   pe- 
dir una    completa    reparación,    sin    que    en    todo    ésto     pneda  ,    la 
que    da    motivo    á    semejantes   medidas,    acusar    sí    no    á    su    pro-* 

pía'  Injusticia.    (  *  ) 

' ; ' 
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ytt^  delibere-  en.  eortes  sadré  sus  proprios  negocios ^  y  flama  al  re- 
dedor .sino  los  delegados  de  las •provincias ,.  clu  Ja  Jes  ,  y  cuerpos 
fc^reyno  para  fue  de  grado,  ó  por  fuerza^  con  promesas  ,  é 
commi naciones    condesciendan    á    sus,    caprichos. 

(,*  )     NOTA      W.      i   Ve    $ue    toa  ñera  reparará  el  gobiei rrro  fun- 
ces.   tos    detrimifltos,    qne    ha   causado    á    Espthi    turbando  su  quietud^ 
y    poniéndola, uf£    convulsión  \.  \  como  subsanará   los  enormísimos  daíte$. 
que  , tenemos^    sí.     las  .colonias    ultramarinas  se    separa*   de    la  metro* 
roíi  preckpitqndps  e    á  su   ip dependen c¿>,  ce/a    las  primeras  noticias  dt 

-  ^ 

paila    la    mas    d^t  estalle    a'evcsia.   ¿íberrecíendoía  y    la  ha  engañaos* 


I 
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Ningún    soberano   puede   erigirse  juez    de    la    conduita     ¿i     otro. 
Li    naclorr   es    la    que    ha    confiado   al   soberano    el  imperto 
y    el    encargo    exclusivo    de   que    li    gobierna:    es    pues      ii      únYzi 
directamente   interesada   en    el    moJo    co?V  que    usa   de  su    pxier.A. 
ella     soh?    y    no    a    otra    patencia    alguna      eV.r'an^era     compete'   el'' 
Conocimiento   de    la  conducta:    deí   príncipe,    Si    extorcienio  las  de- 
gres fundamentales,  del   estado    da    a   sus    pueblos     justo     m  >tivo    de 
quexis,   y    no  cede   i    sus    reverentes    representaciones,    padrá    per- 
mitirse   á    otro   soberano,    qae    socorra'  "á  ía  nación  oprimid  V¿  si  est* 
le    pide    sa   asistencia,,    y    no    de    otra    suerte.    (  *  } 

■    .    •  ■" 
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*/*<>.?    horrendos    sucesos-,    y  preJírUndo    su     libertad    á  la    sugesion  d<r 
im    cetra    da    hierro,    bárbaro^  y    sanguinario*    Posible    es,  \  y  ojala  í 
qne    confiadas    las'^mericas   en    el  vigor,    y    energía      del      continente 
hayan    es  parado,    ó    esperan    fas    resultas-  antes    de   escoger    aquél    de* 
¿esperado  partido.     Asi    es    de    creer,    y   de    pensar     de    su  fidelidad^ 
y  dzl    contento-  eon    que  '  sirven  '  cf  ten    rey   afable,    benigno,    piado  se 
y -human*.    Pero    sir  por    desventara    el    espantoso  qu  adro  de  la     mu* 
dama,    y     el    triste  <  aspecto    de    una     venidera  /  infelicidad    tas     ame* 
drerita  >    como   reparará,    vuelvo   á   d>cir,   el   gobierno     france*    Wté 
desastre    transcendental    aun     á    el    mismo  ?  ■■•  '  $V 

<   *■  )     NOTA      aj.      La    nacían   inglesa   se    quexaíra    con     rawr 
Je~  Jacobo    IT.     Los    grandes,    los    mejores     patriotas    resaltos    á  re- 
frenar al    monarca,    cuyo    animo    era    destruir    la    constitución.  y    ajar 
ta     libertad  publica,    y    la   religión;    ocuMéw    al    anparo      d¿     la. 
Provir^ciis-    Unidas.    Los  protestantes  de   AVeninh    mn'urod    al  sJ- 
corr*   de  los    reformados    de    tixnzm  á    inst^cict  sity*.  $¿W misma 

,-     «g    antiguo*   lieivcticoí  desastados  d*   sa 
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Da    lo    mismi. 
Pero    si    a    pretexto   de   apagar    hs    uw-butencias-  y  disgustos 
Interiores    ae  .  ün    re  y  no  fuera     lícito    al    principe    vecino  mezclarse 
en   sus    negocios,    se   carronizamis     muy   odiosas  maniobras,  y  se  oro- 
vocaria    la    revolución   de    tos     vasallos,     que    obedecen    á    su  sobe- 
rano,    aunque    se    sientan     de   su    gobierno.     Aun     tos      oficios     de 
amistad  -  fon    £*    este  -pumo    ar rlesgados,    si    no     antecede    interpe- 
lación   fn-rmat    de    pajte    de    tos    quexosos.     ¡  Tan  -escrupulosa  es. en,. 
k #merii  frésente    la  c&seryancia    de   tos    preceptos    del    derecho 
de    gentes    natural,    y   tan    delicada    1a   Ubertad,     independenciaj    y- 
4efknío    particular    de   las    tuiciones]     ícelas,  ellas    convienen   en  la 
cette-za   de    estos  afonías»  ■£*")  ■ 


■ 


! 

I.  I— W»|l       l'll»!  '■  I      I    I    III 


ftacíoup*  *W$  tiempo  asistió  &  tos  Paises  baxos  sulh.ua Jos  con* 
tro.  Espaü*  sin  pretendes  0.04  4  Jus  tropas  se  diese  eto'o  nombre> 
ene    el    de    aaxiliares. 

(  *  }  KpTA  04*  Haj-  monstruos,  que  con  el  manto  de  so* 
%pranos-  se  hacen  d  atpte-^  y  horror  de  la  humanidad*,-  tales  feno* 
vienes  son  hestUs  feraces \de  que  es  necesario,  limpiar  la  tierra. 
ToJa,  la  antigüedad  ha  alalado  ¿Hercules,  porque  quitó  del  man* 
¿o    d    tat    Anteo,    A    un    Busilis,     4    un    Diomedes, 

j  Qtifil  será  d    haroe     d    quien,    d  universo    dehet   el    extermi- 
né   de    an    segundo    ¿S'abachoJoflesoí')   que    con    astucias    piensa  subyu- 
gado   t9<fa¿    y   ser.    mirado    como    U  divw¿ad    de  las  hombres  ?  ¿  Quat 
¿ttá    el    Hato  que    salve  las    vidas^   que    sacrifica    á   su   antojo  y     y 
vein/fgforia  1    '¿Donde    estará    el    Moisés,   que     rescate    tantos  reyucs, 
tapias   rfipufilms,  y  Mades,   auguran,   del  carro   de     esu     ímpU 

paila    la    mas    ¿¿testal le    alevcsia.   ¿Abe r recien dol a  y    la  ha  eñganaa** 


- 


— 


Ts  prMíd*  á  ■  una  nación  apoderarse  Je  pais^  rué  habita,  etm. 
.Nadie  negara,  que  el  roto  es  un  delito  lofame  -,  y  ,que 
á  ninguna  persea  se  permite  usurpar  le>  que  es  ageno.  Esta  ley 
que  Ja  naturaleza  dktó  á  los .hombres,  aplicada  á  las  naciones 
es  un  precepto  dei  derecho  de  gentes  necesario.  Ni  la  aspereza 
del    clima,    ni    U    esterilidad    de!    terreno    proprio,   ni    Us  riquezas 

delichs  imaginadas  ó  reales  en  el  extr;ño,  .  y  mucho  menos'el 
orgullo,  ta /ambición  y  U  avaiicia  pueden  justificar  excesos  tat* 
enormes,   -t  *  ) 

'  K 


Faraón,,  cuya    avmda  -destruye     1a    tranquead  de  las    naciones 
la    creencia    Je   sus    antepasados^    la   f¿    de    ios    matrimonios,    la  viZ 
tud    de    las- moeres,    la -educación    de los     hijos,  el    cimiento    de  Us 
tronos    y  .  .  .   ?  Pero    aire   os,eScnmrí  ,    españoles,   que  ,  no    este.   em 
Us  patéticas, -y  elegantes    prac fainas,  que  ¿abéis    ley  do,  y  leéis.,'  Veo 
que    en    cetros  pronostica    l4  Europa   desde  el  oriente   á  'occidente \ 
desde   el    r.orte    al    medio-  dia    su    s«tnd,  'y  el    restablecimiento  de  sí  . 
reposo.    Zu   vuestro   crhonte,.én   U    Eetica,     se  ha    descubierto.^, 
««ce  «el  Iris,  jp,    dejhard    la   oscuridad,   qMe    serenará  las  borran 
ca*,  y    anuncia    fe   f«*    *'nbers*i.    Bexaos    conducir,    y  desterran d* 
toda -competencia  ,  .toda r.  emulación,    no    la    haya   sino  T«ra  obedecer 
y    para-   prestarse    con    docilidad   ü    la,    disposiciones,   y  consejos  L 
una  junta    svpema,    que    sin    otro    fin    ave    el    bien    común    lo     hace 
todo    en    nombre   del  joven    FERNANDO    VII.    para    el,   para  vo- 
Sófiws,   0    nada  para    si   misma. 

(*)     NOTA     *ct     Zas   antiguos  helvéticos  disgustados  de   sa 


Una  nachn    ni    ató     'entrar   arma, la    M    rf    terrhom  i*  Hr„.       ■  • 
Uo    b#    que   una    nación    se    absteng*  de    usurpar  el  ter- 
ritorio   de    otra:    debe    tamMe»    rescetarlo,    r   omitir  todo  acto  con- 
grio   S    lo*  derechos   de    su    «Aérenla.    Er.«ar    con    «n».    en    .ü 
pais   es    insultarla,    por    que    se    aten,,    á   su    seguridad  ,   se  Jüeren 
hs   regalías    de    su     imperio,    ,    se    da    pábulo    á   la    desconSu,*^ 
Jfada    «    mas  generalmente   confesado    por   todos  los  pueWos  como 

ftHsSa,    /*«    recién      una      «*•»***.'**    «    •*W*«-'f* 
w,    |bW    ,«*    rfM    Cesar    /«    M*    í    *<*  •»    P*r  «"**J* 

.  /,„ ,    />    /íió      v  vi  ve  contenta 

tierras,  ,4   independencia,  que vía    naturales    U    *",     y»» 

*    /.*    la-íiratitvd   del    terreno* 
Saliendo    el    traMo    ch  su,   manos    a    la    ^ratUva 

1       r.  J~J    Jz     Tci>níia      no    su    encantadora     pers* 

Jíe    es    U    feracidad  de    ¿spana, 

j  i  «r«>rvi»r ajar    de   l°s  fr-ifíce- 
«ttftfe»  »«    ¿Stf  de    las  operacones   iti  emperador 

'  f  .  4.    ~.¿    j-    fír#      suhhtos     estimula 

f«r    *<    rf^^  m*s   cómoda    U    emsten^a   de   sus     s 

1  j     „..»»*l*      P<     ta    <tmhi:icm,     es    la    avaricia , 

jti    vehemente    deseo   de   ocuparte.    Es  > 

es    el  UtrocUio    quien    A    *»««    *    f3*fff    *  *T     . 

t    *•         j     /,.     ¿Arfan      hijos     de     aUviarta  , 

*  •  /^     omnohrezz     con      coritribu~ 

;  *M&  fe  «.«-<•  ««  «v««w.  «*  ""?* 

-.  r-  „;.»Mt      »    nt/ucrt    satisfice      la    lu- 

ollmc*,    la   JespieUa    con    alistare-tos,     y  J 

¿Ze    te   flm*i    arrojémoste    como ,  WW ,   !.;££*    .      (    ,. 


XXXVIÍ. 

Jnjurh,  que  el  apañamiento  de  &f  ítótef,i  ñ\  que  feba  ser  con 
mJS  rizón  cutty**  Solo  podra  tolerase  quar»Jo  el  soberano,  6 
U    nación    lo    permita,    6   se     pacte    expresamente.    (  *  ) 

S.     3*- 

Obligación     de    cumplir >  las  promesas  y    tratados..'  t¿i 

Por    todos    derechos    son    las    promesa    un*   deuda,    que   fí  n 
legítima    acción    pan    exigir    lo    prometido:    de  consiguiente  no  cum. 
plirla    es   tan    palpable    injusticia    como    despojar    á      alguno    de     f> 
que    es   suyo.    Las    naciones   e*tan    ligad,*    í  este   deber  nuu ral  par V 
mrneuer    el    6rden,    y   p*   en    su    sociedad.     Lo,   contratos    y  es- 
tipulacior.es    imponen    f    los   estados,     tanto    como    á    los  inlí viduos 
particulares,  una    obligación    perfecta,    de    que    nace     perfecta       ac- 
ción.   Retraerse    de   lo    tratado    es    arrollar  el   derecho  de       gentes' 
necesario,  ó  interno.    (  **  ) 


(  *  )     NOTA     a6.      El  gobierno    francés    metió   sus    ¿sopas   tm  ■ 
España    cociendo   guardar    una   exacia  ■  Áhmp l Ina    declaró  ¿i  los  k%~ 
litantes,    que    no   venia    como-  enemiga    que    n*  cometerla  mole <*cla  *t- 
guna,    f    que    haría    conocer  ed   rey    sus   mtencloaers.      Ftandm*s     de. 
estas    engañosas    palabras    las    recibimos,,  les  franqueamos  teda  atea* 
ciw,    y    hospitalidad^  aguardábamos  su,  hnena r  correspondería   <  Q'«¿ 
fue.  esta  l    Apoderarse    de    vnrmr  ciudades,    y  fortalezas,  levantarse 
contra   nosotras,    balarse   en    nuestra    sangre.  ^\Me   estremezco    al 

acordarme,  t 

(  **  )     NOTA     17.      Vada  es  tan  gtorioso    á    un  principe,      f  d 
¡fu    nación    como*  la  ftma  de   la    inviolable  fidelidad   á    su     patabr?. 
Por    ete  mas    qu*  por   su    valor    S*    kichrott   los  Suizos  respetables 
¡tn    ¡a  Europa,    j  merecieron    Jtr  SQÜátados   di   lo*  .mayores  mcaar 


XXX  Vil;. 
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Toda    vacien    tiene    derecho*,    de  pedir   ¿   ctra satisface ¡ett     de     Sü$ 

quejas    justas*  ,  ' 

Respecto    á    que   es  un    principio,    qye   las     naciones     están 
obligadas    á    muchas    cosas    con    relación    á    sí  jtaisinas,   a las  otras, 


cas  para  jcoiif arles   la    gv  ardía    de    su    persona,     "El  parlamento    dk 
f  rgtatcrra    ha    dedo  remetidas   veces  gracias    á  su    rey    per    el  2elo9 
y  puntual    observancia    de   sus    promesas» 

•  Terrible    centraste    con   los  procedimientos  del  gebierno  fran« 
ees!     \Vergc4120sa    comparación ,    qiie   lo    adre    da      ignominia l    JZn 
todos   S4S   papeles    ministeriales  ^    en    todas    sus  gavias   ha  pudlivado 
y„  Ivee.ho    ostentación   de    sus    tratados    con    Espnóa,    de     ¿a-   amistad 
intima^    de   la    afianza    de    ambas    nación es\    pero    estos   eran     ti^rco* 
tices    para    saporarlat  •  y    sorprclictiderla^    qttando     hallase   la   coxttn. 
tura    adecuada.    Cobarde ,    y    sahedor    de   que    no   es  fácil  ■  '  que   sus 
exageradas   victorias  ±    ane  sas  soldados    aguerridos   que    sus  ezerciios  " 
numere  sos    intimiden    nuestros  animes    nes    ka    opuesto    el  dolo^   v    la. 
perfidia,    para   lograr   lo    que    con    las   armas  jamas  podría  conseguir» -■. 

Pero    i  quien,    trató    con    el   gabinete     frjnces   en    estos   tiem~ 
f?09¿   que¡    haya   visto    la    execuejon    de'-fus-  pactes7.  Díganlo  la    Aus-    . 
tiia9    la    Prusiáj   la    Rusia.,    la    Qlanda,    U   Dinamarca,   las   ciuda-»   - 
des    Anseáticas,    y    demás  potencies  continentales:    Dígalo  la  Etruria.    . 
4    cu\9   rey    niño,    y    rey  na-   madre     qaitó   la    Corona^    y     sacó  de  sus* ■'., 
estados   con'  la   al  agüella    oferta   de  acomodarlos  tnejor\  mas  lutgo  que' 
dispuso    de     étt    soberanía,     el  cumplimiento    del    tratado  fue    re-mitir- 
tes     íí   la   casa    de    sus  padres  9    y    aumentar    con    ellos    los  prisio* 
fifrfif  tn   Bayona,  •....• 


y  á  la  sociedad  humaua^  se  infiere  infaliblemente,  que  habiendo 
de  .  mirar  primero  j>or  su  Ínteres,  deheq  proporcionarse  los  nae- 
dios  de  so  conservación  y  .sosiego,  y  no  consentir  se  le  inter- 
rumpa.  $1  se  le  quiere  privar  de  .algún  derecho  esencial:  si  ua 
vecino  ambicioso,  amenaza  s«  libertad;-  si  pretende  someterla  no 
ha  da  detenerse  en  buscar .  sausf.cciou  de  .  esw  injuria  sino  ape- 
lar á  su,  valor,  aplicar  todos  sus  esfuerzos,  apurar  sus  últimos 
recursos,  yerre/  toda  .  su  s :;ngre,  y  aventurar  quanto  tenga  y  fe 
pertene2ca:   Una   satas, „»vttllam    sperare      ialatem,    (*) 


(  *  )  NOTA-  q8.  No  es  memr  la  mrtgttstia  en  que  se  en- 
cuentra la  Esp.iñ>.;  se  arma  para  defender  su  conservación^  sirli* 
tertaJy  su  f¿¡  ¿ti  reyy  sos  propiedades,  y  quanto  es  acreedor  d 
#u  amor.  Si  la  fortuna  fuere,  contraria*  consolémonos  con  que  um 
pueblo  libre ,  \.  generoso  prefiere  la  muerU  4  ¿a  esclavitud.  Diga.* 
mes  cerno  tos  mácateos.  Peleemos  por  nuestras  alm^s,  y  nuestras 
letcs,  saquemos  á  nuestro  pueblo  del  ©probrio,  y  lidiemos  pop 
€^i.  y  Por  nuestra  fe';  estemos  -preparados  para  luchar  contra  U. 
nación  que  se  h¡  propuesto  perdernos  y  á  nuestra  santa  religión,, 
pues  mas  vale  morir  en  la  batalla  que  ver  la  ruina  de  nues- 
tra pitrii,  de  nuestros  rempío*  y  altares.  Muramos  todos  en  U 
simplicidad  de  nuestras  costumbres,,  y  hagamos  testigos  al  Cieio^ 
y  á  la  tierra  de  qne  el  gobierno  francés  nos  provoca  Injusta* 
«ente?  muramos  en  la ■  vírúrd,  por  nuestro  soberano,  por  nues- 
tros padres,  hijos,,  mugeres,  y  hermanos  r  y  no  marchitemos 
nuestra    gloría¿ 

\Jb   nos    ¿¿tengan    obstáculos    üger$s\    todos  fes  supera  la  cons<* 
tanda,    2?o    oigemes  ai    ictnon    sotó  los-  pnsil animen  reulaii^u  em* 


'■'    -  §>     -34'  -  -    '■  ■■ "'. 


/.  servicio      ?nditar. 


Obligación de  todos    tos   ciudadanos: •■  jciI    servido      trii 

Li  sociedad  no  podría  conservarse,  si  sus  mienibros  ño  es- 
tuviesen obligados  á  servirla  y  defenderla.  Su  unión  y  concur- 
\  fencii  pira  el  amparo  c^n-jn,  es  un j  de  lis '  primeras  íící's  de 
toda  asociación  política.  El  que  está  en  elil  y  estado  de  tomar 
las  armas,  debe  tomarlas  luego  que  se  le  mande,  si  la  patria 
está  en  peligro.  En  ti'n  estreohi  urgencia  no  ha  de  haber.'ex- 
cepcion,  sino  para  aqoíetbs,  que  no  son  capaces  dé  minejirl.s, 
ó  de  sufrir  bs  fatigas  de  la  cimpañi  como  los  viejos,  los  ni- 
*  fios,  y  las  mugeres,  y  aun  estos  se  pueden  emplearen  un  ser- 
vicio  pisivo.    (  *  )  ' 


•'*"" 


.  ■    ■  ■ 


tarazan .  en  las  resoíaclotíes,  y  no  executan  en  tiempo,  y  con  pron- 
titud Las  tropas^  que  vamos  á  combatir  y  vienen  divididas,  alimtn~ 
tan  entre  si  las  faccicnee^  y  ojirha,  y  apetecen  medios  de  subs- 
traerse á  la  coacción,  que  los  arrastra,  y  de' mejorar  d:  trata* 
■  miento.  No  hay,  paes,  que  dudar  sobre  el  sucesn  la  causa  es  jus~ 
tlslma,  Dios  la  patrocina  como  suya,  y  la  victoria  va  delante  de 
nosotros.  ¿  Que  habría  sido  de  Rorm,  si  en  uno  de  sus  apuros, 
guando  Ann'ib»!  estvha  acampado  al  frente  de  sus  murallas,  se 
hubiera   prestado    á    consejos    tímidos,    6   tardado  en    alarmarse  l 

(  *  )  NOTA  «29.  Están  bien  tn  editadas,  y  son  mu\¡  te  a1  tes 
tas  tnedldas,  qae  en  la  congoja  presente  ha  tomado  la  suprema 
junta  de  gobierno  de  España  e  Indns.  Según  titas  casi  no  que- 
da persona  inútil  para  el  importante  servicio  de  tan  dignísimo  oh* 
jecto,  á  que  cada  ciudadano  contribuye  de  su  modo.  Es  tanto  el 
entusiasmo,    que    se    h*    infundid*  en   h¿   peche*    &  *w  leales  *spam 


xu. 

JDel   orden  ^    subordinación    y   disciplina  de    las    tropas. 

El  soíJactrr  voluntario  ó  mercenaria  alistado  ei>  los  exé>* 
-cmos  y  guarniciones  de  pinas,  na  ■puede  íutentir  cosí  alguna  éñ 
exprest  ó  tacita  orden  de  los  oñVnlev  Su  K.stiruto  es  obeJ©- 
cer    y    executar,    como   gue    es   instrumento   e-i    las   rnínt^    ds    sttt 


notes ;,  que  sUmpr*  se  celebrará  la  presUTX  con  que  se  a.!Ut*if.  ti 
zeti  de  los  esclesiasticos,  y  religiosos,  que  con  +1  duUe  itiflu.vo  de 
su  palabra^  con  su  prepu '.'¡cía  sobre  la  opinión  de  los  pnebUs;,- ,f 
con  la  uncían  d¿  fu  s\into  núnisteño  no  soío  he  animan  á  *r« 
marse-y  y  les  ayudan,  sino  que  se  ofrecen  á  acompañar  U*  mi- 
Sidas  para  su  consuelo,  y  alivio  espiritual.  Tambh&  fie  elogiará  é 
algunos  sazerdites,  y  ministros  del  señor ¿  fue  haa  salid*  4l&fra* 
talla  capit ornean  do  tercios  de  paisanos.  [Edifícante?-  exemplo para^eS 
Seglar,    que    rese>va    su    per  con  a  í - 

Quando  los  turas  sitiaron'  á  Malta  las  gentes  de  la  ig¡e+ 
fia,  tas  mugeres,  los  ni /ios  mismos  c&fictzrrUroit  cada  tftral  segare 
su  estado,  y  robustez  a  anuelta  gloriosa  defensa,  que  burló  los 
esfuews  del  emperador  Otomano.  Un  obispo  de  Be m vais  en  tiern* 
po  de  Felipe  Augusto  II.  peleó  en  la  batalla  de  Bourines.  £o& 
obispos  cfaneseí  no  faltaban  á  mía,  función  militar,  qm  les  agra- 
daba mas  ,  que  los  fan quilos  cuidados  del  Obispado.  El '  faáqso  Ab- 
súon  obispo  de  Rose  h  i  el  ?  y  después  arzobispo  dé  tunden  fot.  0Í1 
•principal  general  del  rey  Vardemar  I.  El  cardenal  dé r'  i<*  Válete,* 
y  Sourdis  arzobispo  ¿&  Burdeos  cambiaron  el  t apelo,  y  tt  roquete 
ptr  el  morrion>  y  la  coraza:,  baxo  ti  mimsteri»  del  cardenal  Ri- 
efeeliu.    Este   mis  m  la   vistió  en  ü 'ataque   del  joasc r   4i Strsift. 


n 
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cemandartes.     Lo   mismo    se    entienda    de   tos    subalternos  con  res- 
pecto   a    sus    soreviores?    y   asi    gaaduaíroentc-  de    estos  lmta  el  ge< 
t^eral    en    gefe.   (  * ")■'- 


(*)     NaOTA.     30.      ítfJ    /ít;<?J     militares    profüben   que     se    ofre 
y'tfk    mandato,   cnxá   disciplina    es    tan    precisa,   que   s'ui  ella  tea'*   se- 
ria   ato1,  ondr  antevio,    confesión,    y    desastre    en    los    corniales,      t* 
ín   guerra     una   empresa,    que    parezca    ventajosa,    y  deexito  casi  cUr* 
ip,   puede   tener  funestas    conste  arias,'  si    no  se    executa   con  opor- 
tunidad  y    presicion:    el    gefe   manda,    y     los    saldados    obedecen.  Los 
lomaros ,  eran extremadamente,    austeros    m    este    punto'.    El    cónsul 
Hanlió     hizo   morir   A    su    lúj*  victoriosa,     porque     hahia      embestido 
Wj   s»     orden:    Avidío    Casio    .castigo   de    m^rte    á    algunos   cjíciales 
ie   sa    armada,    q*e   siu    noticia    suya  fueron  .coa    mi  pxíiado  de  Men~ 
m  &    sorprehendtr   tres    mil    hombres,    á     anienes  hicieron  pedazo:  da- 
m„to    el    úúo    do  f  Priga   U$  granaderos    franceces   sin    permiso,     ni 
tfdaUt.teci^  ampararon    de    «na    ínterin,    dava- 

\rm   farte  Je   sus    catones,   y    se    llevaron    k$    demás:    pero    el  Ma- 
ést*\    de    Belte.    teU     repaehendió    cu     publico  á  estos  valientes   gucr- 
m**i    mnqno    en    Secreto    les   recompensé   s»    baena   voluntad;    En    el 
&***    **&    *    ConÍ    ^    soldados    de    algún ss    batallas     alojados 
't«tMflfV*    salieron    vigorosa,    y  felizmente    sin    licencia  5     mas     el 
%ro«      $é    Leutrun    fa    perdió   esta  fita    por    no    aPV;ar   un  qr~ 
fo.  -fUM    cousé    la    seguridad    d*    la    pla-a.     31    régimen,    y    súber- 
¿¿«acón    son    los   ex,s    sobre,    qm   rueda     U     Hc«a    suerte  de  fas  ac- 
cktt*    militares:   el    valor   es    necesario;    pero    sin  ellos  puede  ser  yer^ 
jadicí*/  ett    tanto    quinto    arrebate    la    razón,    y   efusaue  el  discerní* 

JEspañclcK    »•    *s  fox    *  vuestra    colera^   y  espirita:    su/e* 


xiiir. 


Zas    naciones  deben   usar    de    medias    lícitos  en    toda   ocasión. 
Como    los     preceptos    que    se   contienen    en    ,c«e   compendio 
son    respectivos   al    derecho    de    gentes  .natural,    necesario  ó  interno, 
excluyo   los    que   tienen  "relación    con    el  voluntario,  externo  ó  cos- 
tumbres,   en     el   qual    se    permiten    ciertas    cosas,    que    en     aquel 
se    permiten    ciertas    cosas,   que   en    aquel   no    pueden  tolerarse.  Ta~ 
les   son    ios    varios    ardides    de    que    las    nación  es,  6  sus  soberanos 
se    valen' antes    ó    después    de    declarada    la    guerra    para  sobrecogen 
o    debilitar    al    adversario,    Los    estratagemas,     la  mentira,  las  etpías, 
los    ofrecimientos,    las    Inteligencias    dobles,    y    otros   arbitrios  de  U 
misma   especie  son   dé    los    que    hablo.    Nada    de   esto    consiente,, 
ni   aprueba    el    derecho    de    gentes    necesario,    por    que    lo     resiste 
h    condenen    de   los    mismos    pueblos   y    sus    principes:    todos    c<*« 
nocen   interiormente,     que    semejantes   medios   son    condenables.  Se- 
ducir   a    un     vasillo    para    qU€    revele    los    secretos;     a    un    coman, 
dante    para    que    entregue    una     phza;     á  \un    generalpara  que  ven* 
da    una    provincia   ó    exercito   &c.    es    de    tanta   abominación^  un 
opuesto    á    la    pureza    y    justicia    natural,    que    no  hay   quien  se  ala» 
be    de    haberlo    hecho,    ó     llegado    por    este    rumbo    á     H    victoria. 
Ef   que    lo    practica    merece    sufrir    h     pena    de  su    maldad;   y  con* 
tra    «n    enemigo    de    este    carácter    es    permitido    qualquiera  exceso 

M 
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taos    á   U   diserecisn    del   que   mande,   que    el  os   fendrá.   en    ¡mrag*  , 
donde     podáis-  desfogar   can  fruto,    y    menoé    descalabro     vuestro     cj. 
rage      contra1  el    enemigo.     Sin    estos    Seréis    írrcvudiabhmcnte    derro*   f 
*adoS%  yJasKesulfas.  '¿afJn.Íswas,   ±ut  si  H\euU  de  cobardes*       - 


.  \ 


I 


it   la*    regtis   severas   de   I*    banesddad    y  decencia.  •{■*'') 


fc     S7 


$&*&%&    de   todas     tas    natiolieS  contra    la    que   es     malhechora,     y 
mest-ra    ti'  solerán*    que  falta     &    fas    preceptos    del  derecha"  de  gt*~ 

tes  *atttra l .         > 
•  Por    la    misma   raron    que    todas  fas   naciones    y     sos    prin- 

CÍ-pes  están  en  deber  de  socorrerse  mutiraréente,  de  vigilar  eitsi» 
Gonseftfacton,  de  mantener la  observancia  de  los  preceptos  de» 
¿evtcko  de  gentes  natural,  y  de  hacerlos  mirar  corrió  inviolables 
5  serados,  están  también  en  dereefro  d«  aliarse  para  Reprimir 
•1  que  las  desprecie  se  burle  abiertamente,  de  ellos,  y'  no  siga 
Cítra  ley  que  la  de  su  arbitrariedad».  Quandó  llega  a  conocerse 
Ifn    soberano    inquieto,,  maléfico,    siempre -    pronto   á     dañir     í    tos1 


! 
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.  ('*  )     NOTA      31.     Los    romanos,    maestros    en   el  arte   de 'tas 
gxtrra,    y   cu.)  as   máximas  fueron    regularmente    tan    nohps   sobre    los 
atrechos  de    dlax    no   aprobaban   ta    sórdido*    de   aquellos  meMos. 'El 
pueblo-,  despreció    1$.  victoria    del    cónsul»  Ser  villa   Cepio  sobre    Vi* 
flato,    porque  fué    oomprada, 

El  gobierna    francesa  ha  infringido  esU<  jubilme    precepto  del' 
derecho    de   gentes    necesario-  é     wte*noi    ha    eoechado    con      dAdiváJ  % 
coh    honores    y   promesas    á    muchos   generantes  *de    provincia  ,     par* 
atraerlos   &   su    partido,    siendo    lo    m*¿    ridículo,   que     á    todas    ó    Á  • 
manos   de    ellos    ofreció    en    premio    tina    misma   cosa,  recomendando  4 
cada     qual  el '  sigilo\    no    aa    perdonado    maquinación,    doblen,   per/t^ 
Afr,     xlevosía    y    engaño   alguno;    señmlet   *od*s    epidentés     de'    viteia- 
y    cobardía,    y   de  an*    sin    semejantes    rócar sos  proditorios   U  W  *••** 
posible» arrastra*  é'  fa  espaAoks. 


lemas,  y  S  promover  disenciones"  en  sus  rey  nos,  e5  induLble  ' 
ejue  toJos  pueden,  y  aun  diré  mas>  tiene»  obligicion  de  reí». 
m«e  para  refrenarlo,  para  castigarlo  ,  y  par*  borr.ir  b>sr*.  su- 
•ombre,  por  que  es  ün  enen%>  público,  que  '  'c.b-i  lo*  fiímTi- 
Jientos    de    ías    monarquías,,  y    U    segurij.d    de   ios    demás.   (*) 


-  £*)  NOTA  3a,  Tales  fueron  los  efectos  de  la  política,  fas 
Maquhvclo  *lal>*  en  Celir  BorgW  La  Js  Felipe  II, » re?  de 
Esp.irU  7¡r  ^fl«í  í/  enojo  de  la  Europa  ínter*,  y  fue  Enrique  el 
grande  formas*  el  designio  de  batir  A  una  potencia  firsmdabU  Mm 
**s.   f«efTas\    y    mucho    mas    per    ¿as    máximas   perniciosas. 

R.eficxionen    autora  &tr   naciones,    tas   repúblicas  ¿  les  polenta* 
dos   y    ciudades    del  universo   sobre    la   envrmisifna    ofinea,  que  á  tom. 
dos    ha    hecho    el  gobierno  trance*,    insurgiendo  conUa  los    precep- 
tos del   derecho    de   gentes    natural ,    y   dexando   insegura    la   qmetuat 
del  che.  .Conozcan    ta    exigencia  de  congregarse   A    combatir  an  ene* 
migo  común  \an    odioso    y    tan    perverso*,    las   unas   parar  reintegrarse: 
de    sus    derechos    abolido?,   de    sus  territorios  desmembrados,    de   sus 
reyes  fugitivos,*  presos,,   ó    defucsivs,    y    de  su  libertad  perdida*  la* 
otras  por   no   verse    mañana    en    iguvl  lamentable    situación    hija    d$ 
la   mfd¿lidad   de    un    soberano^   que   ni   cumple  lo  que   ofrece    en  loé 
mas  solemnes    tratados   de   paz,   ni  entra    en   guerra    con    la    dicen* 
cía  y   generosidad  dthtdasr    cuyas    arims    so»   la   traición,    la   mem- 
iira     y    la   perfidia*   cuy oy    etércUos  St componen   de   esclava*    iñfelh* 
•es,  firzadss  A  pelear    S  veceo  contra    su    patriai  cuyo     objetó     & 
&    ensanchar    los    dominios    de  una    nación],   qne  gobierna,  bien  ápé- 
Jsr  de    ella,   sino    dr   enriquecerse,   y  totdcar    é    sa*    4er1Smno  fí/t* 
fua'ces:    y    en  Jín  cvya    moral    iñpurá   y  falsa 7    fe»*  -9   ***ef>*lft  tim  " 
Cambiado  él  aspecto    de    la   j$ur*pa¿   y  pammadm  páí ;'m   Ar  W 


I  ' 


£•     3*«  V 


us  ton. 


■■■  >#fi 


Mucha    sería    trjl   vanidad,   sí    me   empeñase    en    dar  un  tra* 
tado    completo    del    derecho   de    gentes,     que    es   materia     tan    Vasa 
y   abundóme.    Solo    he   puesto    patente    en   este    pequeño    comperf- 
i'io    los.  mas    principales   preceptos  del    natural,    necesario  é  interno^ 
que    las    naciones    ¿están     obligadas   á    observar*    Interesan    recíproca- 
mente «    todas,   y    deben    hacer    cumplir.  Con   tas    notas    .históricas 
«    políticas    he   procurado   demostrar    la    palpable  contravención  del 
gobierno  francés    á    unos  -  principios    tan     generales.  La  comparación 
de    su    conducta    con    las  leyes,   que    la    naturaleza     impone    á    los 
«vinc5p.es  y  á   los    pueblos,    no    puede    daxar    de   convencer,    que 
por   sus    criminales    é    impíos    procedimientos  es   reodfc  la   mas   né- 
ora   y    abominable    traición    contra    quantos   estados    y  repúblicas  hay 
©i    en    el*  universo,   y    la  necesidad    de    que   todos  se    congregue» 
para    destruirlo,    vengándose  los  unos    de    los  insultos  recibidos,  y 
ptéenvíendose    Us    otros    de    los    desastrs,   que   les    están  amenazan- 
do,   'juste    ni    sido.-  el    ob}ero:    feliz  yo   si   mi   trabajo   llega    ■    ser 
útil    I    U¿    gentes,   que   respetan    la   humanidad,   y    veneran    la  jus- 
ticia: ■  rflas    feliz  •  aun,   si   sirve    para  conmover   y    reunir  i  todas  lis 
paciones  ¿ontra   el    agresor    de  todas,,  contra....  Es    menester  inven- 


fafon  se  ¿isponc  Á  i/astertfar  la  Asía,  la  África,-  y  la  América.  4 
¿jirwesfi  fW,  t-°¿a*  las  naciones  para  .rechatarlo  ^  para  repri- 
mirto,  y  Tard  cagarlo,  respecto  á  que  de  todas  es  el  ínteres,  y 
la  causay  contra  tedas  se  din¿eti  sus  asechanza^  y  ¿  todas  quiere 
ivfcionar^  ó  ha  ¿r>fcic»ado  el  veneno  mortífera  de  su  pseudojtlcsa 
tfa,   y   pone  tilosos    pensamientos» 


V 


XLVII. 

WT   vote»    pera   significar    Jos  conceptos.  ' 

S*r*M**i   *<">*<"    compatriotas:    nuestro   inocente ,  ,ove*. 

„y  nuestro  .dorada  lU«tA  "»««*■  Pad(C>  «J**"*  ^ 
•c/fué  «retido,  «o  del  modo  que  nuestros  abuelos  en  tlem? 
po  de  Cárhs  V.  se  apoderaron  de  ífc*tó¡*W  *  sino  como  #jw  «J  A 
JW-  «j^r^we^^íW*  M-*"1  p-'dioU  un*  .entreviste.» 
que  accedió  de  buen*  fe,  quedado  en  ella  victima  de  1*  prodigo, 
prestado  hasta  la  muerte.  ;Y  consentimos  potros  que  Fer- 
n«nd*  corra,  la  suerte  del  confiado  é  incauto  Valeriwl  í.  9 
imaginación    quanto   tfr  mariíeizan   los    recelos  ! 

Volemos,    paisanos    mios,    í    salvar    la    inestimable  .person, 
,    vida    de    nuestro,  re,:   saqueólo   ou estros  brazo*  de  su   akvpsc. 
cautiverio:    aboguen,  nuestros   salteaos    á   la    ehvidU    »  ambición  „ 
qoer  lo    atormentan:   desbarate    nuestra    braveza    las    paredes ,    qu* 
lo.   encierran:    vindique    nuestro    pecho    una,,  iniquidad,   de   que  eV 
«.í.    tuistno   infierno  se   horroriza,    Bonnfa.rU  oes    aturda    lo    q«* 
han    sido   nuestros,  antepasados,  y   nos    incita    ¿que  contemplemos 
nuestra  situación   presente.    Arrepiéntase    el    de  baber  traido  á  nue* 
tw    memoria    las   proezie,    la   fidelidad,    el    valor  ^t   constanca  dee 
nwetros   progenitores..    Esta   «  la    ocasión,    este  es  el  instante  de  qu« 
los    («*f¿*    caMUmos,  se  enfurezca»,    ,    desquartizen  esa»,  agwlM, 
feriales,  ó   mas    bien    esos  buhos,    esas  aves  nocturnas  ,  de  ra- 
pifi,,   que    donde   aparecen   «o   vaticinio   sino,  tristeza,  luto,  tab«* 

,      ,    .'  ■  ■■■■  ''■  :  '■■■<■• 

y    desolación. 

troMUUB,  los  que  sois  septos,  f  cuyo  corazón  no  abng* 
los  infames  sentimientos  de  ua  imgtr*¿or  indigno  de  vosotros, 
„o  temáis  nuestra  saña:,  os  respetados,  os  estimamos,  nos  com- 
padecemos de  vistea  desgracia,  ,  deseamos  vuestro  reposo,  vue*. 
«a  prosperidad,   ,    vuestro  coo«nto  c»*»  el-o«e««>  proprio:  04- 


i 


•       .  '  ;xr.vni. 

i*  de  esto  paitéis  > Jqnirlr  mientra*  viváis  b,xo  un  JT^tni  IfTl» 
que  os  ttim8¡  of  aniquila,'  ;  p,r¡1  eI ..  ^  ^  ^^  qJ 
.  al  nacer  lloran  una  vida,  gue  feo ,  de  SJCrtfic4r  «„  sg?ae'aI  OJ._ 
guillo:  ve^id  i  nosotros,  „„•,<»  i  nitros  votos,  os  tranremoe 
temo  í  •.hermanos;.  ,  juntos  cantaremas- .  algur,  dia  «mnos  de  ala- 
banza .,1  S»^^  y  ^rW)  ^  visiblemente  nos  proteje.  iW 
eestí  Justos:    á    sacudir    el   yugo,    que   os  abruma. 

■-  ■  ' Ingltsez- genei-osus:    vosotros    sois    los    que    por    dicha    estala 
J»r«eryados.   de.  la    inficiop   de  -»«  ,***,,,    que   h*    con,  .minado 
í  la  Europa:    habéis   sido   fintees  contra  los  embates  de  un  ,áU,lHe 
«¡ue   «tguraba    vuestra    ruina,   ,  qqe    para    cohonestar   sus     pe.fido, 
proyectos   ps    acusa    sfcmpre de    enemigos   comunes    é    implacable, 
«    Imputa    *    vuestro   dinero  .  la  'niliuni,   que    encuentra   en    (o¡ 
estados,    que    acomete.    Aun    Á  nosoeros   «os    »íimí#*    de  semejan- 
te  corrupción;    pero    pan,    disculparos,     y  s.iisfaeer  á  todo <rl  gí,  bó" 
gramos   ante    Dios,    ,    los    booábrev  que .  ni    vuestras  guineas  baa 
«enido    parte  .en    nu.estra    conmoción,    ai    vosotrc.»    la  sUp¡iM¡t  hasta 
«espues    de  execut.*.,    „¡    (,    ha    producido  .otra    ou*a  ,    ^    j, 
iniquidad    del   ¿¡¿Up  francés,    la    lealtad    i    nuesrrosouerano,  .«r 
«lo    por    nuestaa    religión,    y    ia     libertad,  de.  nuestra    pum. 'ia. 
gUícK  í    vengaros,    j.   i  acabar   con    el    monstruo    de   la    tierra. 

Portugueses:  vuestra.  familia  real  se  fe)  librado  milagrosa- 
mente de  las  garras  del  oso,  que  bramaba  pot  destrozar  1-,  y  »0. 
sotros  habéis  visto  guales  ,on  las  rVUcidadcs,  que  os  hnbhn  pro- 
metido  tes  franceses.  Revolveos  contra  ellos,  ,  enterradlos  en  l» 
mismas    fosas  „    que    abrían    para    vosotros. 

Holandeses  ,    suizos  ,     y. ciudades     anseáticas .:    se      acabó  el 
.lempo    de   vuestras    antiguas   constituciones,  de    vuestra    neutrali- 
dad,   de    vuestra    industria    y   comercio:   ya.no  ^iót¿¿¿|* 
Jlegó    á   vosotws    «1    ra,o  abrasar,  %w  0*  consume ;    H^d— 


os 


privó  de    vuestro- sosiego  y    liberta.!.    A   recobrarla,    y  restable* 


ceros. 


»n 


Austríacos^  prusianos  ¡  y  rnsos\  vuestro  teríimrio  ha  sido 
teatro  de  la  guerra,  y  sepultura  de  vestros  hermanos:  los  fmní 
ceses  ocuparon  vuestros  pueblos,  y  aun  no  las  han  cánido  ; 
los .  convenid,  que  hicieron  con  v  >sotros  lian  sido  vilmente  do** 
mentidos,  os  preparan  nuevos  combates,  y  os  traman  nuevo.*  en-* 
ganos.    A  embestirlos    y    exterminarlos. 

Polacas  ,  napolitanos  y  italianos  ,  genoveses,  principados  d*t 
círculo,  y  repúblicas  de  Levante",  vuestros  estados  se  han  desmenv» 
brado:  vuestras  leyes  y  costumbres  s«  h.in  mudado:  $&  os  trata 
como  á  siervos:  se  os  desrierra  de  vuestra  patria:  se  os  condued 
para  que  sirváis  á  las-  conquistas  de  un  insolente  invasor,  de  OH 
asesino.    A    redimiros,    y    á  restituiros  vuestros   derechos. 

Musulmanes,  mahometanos,  gentiles,    y    derrns    naciones  de  l» 
Asia,   de  1*    Africay    y    de    h    América?    sois    testigos   d'e    la  &$$~ 
basta  cáon-  de    la     Europa.    Debéis    preveniros-  contra  el  pirata,  can* 
tra   el    vandido,.    q\*e     os    acecha,,  y    mas    cruel    que  Nerón    propa- 
gará   ks    ¡tamas  de    ía    opresión   y    discordia    por   todas  las  reglones^ 
dtl   orbe.    (  * )    Madrugidj.  y    acometedfe    primero^ 


(  *  )     NOTA     33.     Nerón,    aquel  loco*  qm  en  nnxr  de    los  mo  • 

mentqs    d¿   su  furia    hizo?  quemar    á  Rompa,  fui  muy   peligroso    sim 

« 
dudaí    ferv  mucfyo  menas   odioso    que   Bonaparte;    cuya     crueldad    es 

reflexiva ,    y    -se   regocija    con   ver   ardw  los   pH&blcFS   y   trnúones   en  el 

incendio    de   su  interior    sufrimiento  ■>    ocasionando    por    las    sediciésar 

centellas    de    sus  máximas,    sintiendo*  el  que   acaso-   te     falte-     tiempr* 

fara    consumir  &¡jn  ellas    gl  mundo.     Quede,  pues,    y    tirada%taxe   cm 

todas    ¿difrirhs   este  prwerhhi  la  guerra   •!   fBttC&O/   mejor,    que  fas* 

9    smhiad    con  KapoJton» 


•  iixt. 

Putbfet  todos:  t\  Dios  de  hs  venganzas  alsó  «i  braao 
pan  castigar  nuestros  pecados,  y  la  espada,  que  escogió  pata  he» 
fimos,  file  y<9p&!eou  Jüonapáf'te;  mas  ja  parece,  que  aplaca  suf 
iris,  y  determina  arrojar  al  fuego  el  instrumento,  de  que -se  ha 
'servid»  para  nuestra  corrección  y  enmienda.  Imploremos,  puesy  la 
multitud  de  sus  misericordias,  y  confesemos  que  su  maaa  es.  for- 
tíslma  é  Irresistible. 


ot3¿3 


PROCL A 

A  LOS    ESPANTÓLES, 
Y  Á  LA  EUROPA  ENTERA, 

DEL    JFRICJNO  NUM1DA 

ABENNÜMEYA  RASIS» 

d<  1.1  familia  de  los  antiguos  Abencerrages ,  y  doctor  de  (a 
ky,  sobre  el  verdadero  carácter  de  la  revolución  francesa, 
y  de  su  xefe  Kapoleon  ,  y  sobre  la  conducta  que  deben  guar- 
dar todos  los  gobiernos  en  hacer  causa  común  con  los  es- 
pañoles, para  destruir  el  de  una  gente  enemiga  por  sistemí 
y   necesidad    de   todas  las    Instituciones   sociales. 

Obra    traducida    del    árabe    vulgar   alwtellano  por 

V.   M.    S.  G.  S. 
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«EÍMPFE5A  EN   LIMA  :   AÑO  .DE  MUCCCIX. 
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